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La sep y la eliminación de las humanidades

Como hemos venido documentando en nuestra revista, el gobierno 
mexicano inició mediante los Acuerdos 442 y 444, publicados en 

el Diario Oficial de la Federación los días 26 de septiembre y 21 de 
octubre de 2008, respectivamente, toda una “Reforma Integral de la 
Educación Media Superior” (riems) que afecta a millones de jóvenes. 
Esta reforma, a diferencia de otras que ha habido en el país y que han 
suscitado amplios debates en las Cámaras de diputados y senadores 
porque se encuentra involucrada la idea de país y de ciudadano que se 
quiere desarrollar, ha pasado casi en silencio. 

Los artífices de la riems, sin mediar ninguna argumentación (si hu-
biera alguna), suprimieron, sin más, el área disciplinar de humanida-
des de tal forma que la literatura, por ejemplo, quedó incluida en el 
área de comunicación, al lado de inglés y computación. Por su parte, 
las disciplinas filosóficas (ética, lógica, estética e introducción a la filo-
sofía), que tradicionalmente han formado parte de los planes y pro-
gramas de estudio de ese nivel, fueron enviadas a cumplir una función 
que llaman “transversal”, lo que equivale, en los hechos, a su desapari-
ción como disciplinas íntegras. 

Cuando los profesores de filosofía de los niveles medio-superior y 
superior conocieron estas reformas, conformaron un “Observatorio 
Filosófico de México” (ofm), conformado por diversas asociaciones de 
filosofía, e iniciaron una serie de protestas que recibieron una gran so-
lidaridad por parte de profesores y estudiantes del país y del exterior. 
Por tal motivo, las autoridades se vieron obligadas a llegar a un Acuer-
do (Núm. 488), que se publicó en el Diario Oficial de la Federación, el 
día 23 de junio de 2009, con la firma al calce del Mtro. Alonso Lujam-
bio como Secretario de Educación Pública. En este Acuerdo, aprobado 
por unanimidad por todas las autoridades educativas del país, se consi-
deraba que se creaba el Área de Humanidades (transitoriamente unida 
a la de Ciencias Sociales pero claramente distinguida) y que se repo-
nían las disciplinas filosóficas de ética, lógica, estética y filosofía (véase 
la página del ofm: www.ofmx.com.mx). A partir de este momento, se 
podía considerar que las autoridades harían lo conducente, es decir, in-
dicar que se cumplieran los términos del Acuerdo en todas las escuelas 
de enseñanza media superior del país, sin embargo, pasaron los meses 
y no se veía ningún movimiento al respecto. Fue por ello que el ofm 
realizó un coloquio que ahora se ha convertido en un libro titulado La 
situación de la filosofía en la Educación Media Superior (Ed. Torres, Méxi-
co, 2008), en donde se pudo comprobar fehacientemente que, a partir 
del anuncio de la riems, se habían suprimido las materias filosóficas en 
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algunos lugares; se habían disminuido en otras y se habían cambiado 
de nombre en otras más. Ante ello, la Federación Internacional de So-
ciedades de Filosofía; la Sociedad Interamericana de Filosofía y los fi-
lósofos reunidos en el xvi Congreso Interamericano de filosofía, que se 
llevó a Cabo en Mazatlán, Sinaloa, en diciembre de 2010, firmaron una 
carta en la cual se exigía el cumplimiento del Acuerdo 488. Ni el presi-
dente Felipe Calderón ni el secretario de la sep, se dignaron responder. 
Sin embargo, el subsecretario invitó a los miembros del Observatorio a 
una reunión en la que se expuso la posición de las autoridades: no se 
crearía el Área de Humanidades en forma independiente (como lo ha-
bía planteado inicialmente el ofm) ni se repondrían las materias filosó-
ficas. La razón que se dio fue que en la riems no hablaban de disciplinas 
sino de “competencias”. Por tanto, para ellos estaba autorizado que se 
cambiaran los nombres y se cumplieran las competencias en algunas de 
las materias impartidas. En otras palabras, se cumplía el lema de Lam-
pedusa, “que todo cambie para que todo quede igual”. Por otro lado, la 
riems establece la constitución de un “Sistema nacional de bachillerato” 
(snb) y la designación de una instancia independiente para la certifica-
ción del cumplimiento de la riems. 

La decisión de las autoridades de no cumplir con el Acuerdo 488 
es muy grave por varias razones. En primer lugar, porque un Acuerdo 
publicado en el Diario Oficial de la Federación debe ser cumplido, ya 
que nos encontramos en un Estado de derecho. En segundo lugar, el 
razonamiento sobre el método de competencias invierte las priorida-
des, ya que primero está el problema de qué es lo que debe enseñarse 
a los jóvenes y luego el cómo enseñarse. En tercer lugar, si el método 
de competencias implica la eliminación de la enseñanza de las huma-
nidades y las materias filosóficas, lo que procede es: o bien modificar la 
interpretación del método o bien substituirlo. En el libro mencionado 
se abordan varios aspectos de esta problemática. En cuarto lugar, las 
autoridades insisten en que pueden crear materias como la que confor-
maron en El Colegio de Bachilleres (ciudad de México) denominada 
“Construcción de la ciudadanía” y con ello cumplirán las “competen-
cias filosóficas”. Lo que ha ocurrido en la práctica es que en dicho plan-
tel ya no se enseñan ni la ética, ni la estética, ni la lógica ni la introduc-
ción a la filosofía y todo se concentra en la materia mencionada. Lo que 
se ha dicho es que no es pedagógico el concentrar todas las disciplinas 
en una sola y mucho menos bajo un título que implica el concurso de 
otras disciplinas. La verdad es que, en el fondo, se pretenden eliminar 
las disciplinas filosóficas. 

Si se atiende al tema de lo que debe ser parte de la formación inte-
gral del estudiante, podemos concluir que las materias filosóficas son 
esenciales: la ética permite que los jóvenes tengan conocimientos para 
enfrentar la crisis de valores, la violencia y todo lo relacionado con 
el comportamiento moral; la enseñanza de la estética les sirve para 



6

editorial

profundizar en otras dimensiones de la vida como las revela el arte y 
la literatura; la lógica les permite ordenar sus ideas en forma correcta 
y la filosofía les permite, por lo menos, introducir un diálogo racional 
que es base para la democracia. La filosofía, como dice la Unesco, es 
una escuela necesaria de la libertad. Sin embargo, la tendencia subya-
cente a la riems es adiestrar al individuo para el cumplimiento de un 
oficio. Se trata de una reforma tecnocrática que, mediante el método 
de competencias busca eliminar las humanidades, lo cual implica que 
no egresarán como personas verdaderamente competentes y conscien-
tes de la realidad en que viven. Las comunidades filosófica, científica 
y cultural no pueden aceptar esta forma de entender la educación de 
los mexicanos. 

Por otro lado, hacemos un llamado a las Universidades que tienen 
sistemas de preparatoria para que no cedan su autonomía, por una 
razón: el conocimiento no debe estar subordinado a las decisiones polí-
ticas del gobierno. La educación que imparta el Estado no puede defi-
nirse en función de las necesidades de las grandes transnacionales sino 
a partir de las necesidades de la sociedad en su conjunto. A nuestro 
juicio, las Universidades no pueden ni deben ceder en su autonomía 
académica, y menos en el caso de los sistemas de bachillerato que se en-
cuentran bajo su responsabilidad. Las Universidades deberían exigir 
la integración plena de las humanidades y mantener en sus sistemas 
de preparatoria las necesarias disciplinas filosóficas, a menos de que 
declinen de su carácter de Universidades y se conviertan en Centros 
de adiestramiento 

(gvl). 
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México, ciudad dividida
Por una memoria de lo político1

donovan adrián hernández castellanos

Guerras y revoluciones 
han caracterizado hasta ahora la fisonomía del siglo xx.

Hannah Arendt, Sobre la revolución

Pero, ¿qué le ocurre a una pasión en la ciudad?
Nicole Loraux, Madres en duelo

¿Puede construirse una memoria civil que no se levante sobre el 
olvido de sus divisiones? Tristemente la historia de la democracia 

antigua y contemporánea ha contestado de forma negativa: desde los 
juramentos de Olvido en el Pireo griego, hasta las modernas políticas 
de reconciliación en Sudáfrica y el Cono sur, el valor impuesto por el 
Estado en transición a la democracia ha sido la unidad nacional en 
lugar del desacuerdo;2 suprimiendo con ese gesto a la disidencia como 
factor estructural de lo político y no como un exceso del mismo, co-
rregible en consecuencia. Pero los efectos devastadores de esta política 
del olvido no se detienen ahí. Este acto suprime con la misma exclusión 
el testimonio y la publicidad del adversario, despoja al “otro” de su 
humanidad y su voz, y lo configura como enemigo absoluto de los auto-
ritarismos de Estado; confirmando en el terreno público la gramática 
beligerante que se decía superada, como ocurrió con la llamada “teoría 
de los dos demonios” en Argentina, también reproducida en México. 
Una pregunta se impone, pues, pese a todo, la democracia moderna 
no parece haber salido de la lógica amigo-enemigo que caracterizaba 
al pasado autoritario.3 De modo que la legalidad, la normalidad y la 
continuidad de la ciudad, siempre se han sobrepuesto a la discrepancia 
debido al “olvido fundador” decretado por la soberanía nacional4 en 
los momentos de transición de la justicia o de refundición del Estado. 
Lo que significa que la democracia es olvidadiza por conveniencia, pero 
también por estructura; o lo que es lo mismo, que la democracia —muy 
a su pesar— prolonga el “huracán” del progreso que se funda sobre las 
ruinas legadas por los muertos, por sus divisiones y por sus luchas inter-
nas; se instaura sobre la pluralidad reducida a oposición, a la que busca 
restituir políticamente (representativamente) pero también olvidar con 
la misma fuerza seleccionadora.
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El mecanismo de la transición, su tecnología política (Foucault, 2003) 
—de la que no está libre nuestro país—, trabaja en la posteridad con 
un automatismo alarmante: el olvido soberano ataca las causas del 
conflicto que lo ha motivado tanto como a sus actores, a los que desco-
noce su carácter político; supresión de la memoria y del discurso de los 
disidentes del antiguo régimen que asedia las situaciones de injusticia 
y de malestar ocasionados por los actos criminales perpetrados por los 
propios hombres de Estado, al reprimir un proceso político al interior 
de la sociedad, ya sea revolucionario —como ocurrió en Chile o de 
duelo por las víctimas desaparecidas por el autoritarismo. Víctimas 
de lo que, sintomáticamente, tanto en México como en Argentina, ha 
sido llamado por el Estado como “guerra sucia” —con lo cual se borra 
nuevamente el carácter político de la injusticia padecida, atribuyéndola 
a los excesos individuales o al “selo” de los milicos por cumplir con su 
deber “anti-subversivo”; en lugar de atribuirlo, como corresponde, al 
ámbito de desventura sistémico del propio régimen, en el cual todos 
vivimos hoy día—.

A fuerza de repetición mediática, el sintagma “guerra sucia” ha 
introducido un daño en aquello que pretendía describir o dominar con 
una fuerza de olvido: ha obliterado las memorias de los antagonistas 
y ha resuelto el conflicto como un exceso insignificante de la historia 
nacional. Paradójicamente la fuerza de la repetición ha terminado por 
fijar en el imaginario colectivo la existencia de un acontecimiento que 
obedece a tal nombre, aunque se lo presente indiscriminadamente 
como un suceso ya rebasado y que no mueve las pasiones del público 
consumista de espectáculos empobrecidos. Esto ocasiona un nuevo pro-
blema, pues la memoria de la violencia no sólo estaría amenazada por 
la supresión de la información, sino por la sobreabundancia; lo cual, 
para algunos críticos, ha introducido un efecto anestésico en la opinión 
pública, un efecto estetizante del urbanismo.5

Ante este escenario conviene que nos preguntemos ¿cuáles son los 
marcos mediante los cuales la ciudad se relata sus érga, es decir sus 
actos y en este caso sus memorias sometidas? Ello supone preguntarse 
por el marco narrativo al que necesariamente recurren las memorias 
colectivas; puesto que éstas se distinguen de los recuerdos privados por 
su marcado carácter público, político, discursivo y objetual (alegórico 
diría Benjamin), por el cual las memorias colectivas son actos, acciones, 
formas de intervenir las relaciones de poder, que plantean un cuestio-
namiento radical a la subjetividad y a la experiencia urbana. Es más, 
a través de ellas se generan nuevas experiencias de lo político y de la 
ciudad, haciéndole re-habitable a los espectros de los desaparecidos la 
ciudad que les despertó sus pasiones revolucionarias, aunque sea efí-
meramente, para contárnoslas de nuevo mediante las ruinas de la stásis, 
volviendo a socializar, una y otra vez, la “tradición de los oprimidos”.6 Y 
por cierto que la ciudad también habla consigo misma y se relata. Ha-
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bla consigo misma a través de sus ciudadanos y esta experiencia de la 
pluralidad puede hacer de ella un hervidero de pasiones republicanas, 
y, en consecuencia, de virtud política —como bien sabía Maquiavelo— 
aunque ello nos obligue a considerarla como un sujeto eminentemente 
político. Pues la ciudad es la experiencia de la diversidad, un verda-
dero resquicio genealógico o dialéctico de la Historia, aunque ésta 
sea soterrada por los actos monumentales, como el Bicentenario del 
gobierno federal que busca despolitizar el pasado nacional apartándolo 
de la memoria y de la vida (Nietzsche, 1999).

Se diría que bajo el dictum “la ciudad en paz lo está primero consi-
go misma”, la política de la memoria del Estado mexicano revitaliza la 
tradición griega del méson, estableciendo el lugar geométrico de una 
vida política sin choques en el Zócalo del centro histórico, reuniendo a 
ciudadanos intercambiables en la medida en que todos son semejantes 
unos a otros, para que sean el público del gran espectáculo de la patria 
en un festejo vacío de historia y vacío de memoria política (vacío por 
ende del pluralismo del que tanto hace ostensión). El reparto isonómi-
co se transformará en una figura que la colectividad de los ciudadanos 
desmemoriados desea darse a sí misma bajo el signo tranquilizador del 
consenso al grito de “todos somos mexicanos”, para recubrir lo que 
la ciudad no quiere ver y ni siquiera pensar, es decir, que en el núcleo 
de lo político, el conflicto existe de manera potencial o actual, y que 
la denegada división en dos es la otra cara de la bella Ciudad-una. ¿O 
acaso no recordamos Atenco, Acteal, Tlatelolco, Cd. Juárez y Oaxaca? 
La división de clases, obviada por la “guerra sucia”, es una marca de la 
injusticia política del sistema capitalista de producción, por más que se 
la maquille con buena conciencia. Su dispositivo continúa produciendo 
las mismas víctimas que las de entonces, aunque su escenario haya cam-
biado. Y no ha cambiado tanto.

Es en este sentido que me pregunto si el recuerdo de los movimien-
tos armados no es el anverso de las políticas de la memoria espectacula-
res que organiza el Estado, siendo su correlato algo así como la “cróni-
ca de una rememoración anunciada”; ¿aunque fuera así, se pierde su 
kairós, su fuerza de crítica? ¿O éste se conserva por el acontecimiento 
incalculable que caracteriza a la memoria política y sus exigencias de 
verdad y justicia, esto es, su apertura a lo por-venir? Precisamente no 
se entendió de esta forma la tarea de la memoria dañada en las socieda-
des que pusieron en marcha “políticas de la justicia”; pienso en países 
como Chile, Uruguay, Argentina y Sudáfrica, que abandonaban un 
pasado autoritario —del que nosotros no hemos salido7— para entrar 
en una democracia urgida de amnesia ante el terror represivo, según 
sostuvo la nueva clase política en ascenso.

Para estos representantes del nuevo régimen y su pensamiento civil, 
la tarea primordial en el nuevo Estado era la de establecer un marco 
normativo útil para la reconciliación nacional y no para la distribución 
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de la justicia retributiva al aparato represor que le antecedía inmediata-
mente. El recuerdo, se argumentó, debía servir para el apaciguamiento 
de los rencores; aunque ello significara, en la práctica, la promulgación 
de decretos de amnistía para los representantes de las fuerzas armadas 
y de la guerrilla durante la guerra sucia, así como de leyes de “obedien-
cia debida” a los militares subordinados que atentaron contra los dere-
chos políticos y humanos de los disidentes, tanto en el ejército como en 
el apartheid. 

Uno de los mecanismos orgánicos, institucionales, pero también 
ciudadanos que pusieron en marcha estas “políticas de la justicia” fue 
la creación de Comités de Verdad y Reconciliación —que en México se 
comenzaron casi inmediatamente después de los actos de represión, 
cuando el Palacio negro de Lecumberri se convierte en archivo—, los 
cuales buscaron dar un reconocimiento global a los acontecimientos 
históricos pasados, y reparar los daños sufridos por las víctimas. No 
debe dejarse de lado que estas “políticas de la reconciliación” fueron 
supeditadas a las retóricas del perdón iniciadas por el Estado democrá-
tico, que impuso una gramática estructuradora de los debates sobre la 
justicia e hizo que incluso los protagonistas más reticentes de la guerra 
sucia modificaran sus argumentos.

El perdón fue la piedra de toque en las arquitectónicas de la “recon-
ciliación y la unidad nacional” en todos los países que hemos menciona-
do; sin embargo, estas arquitecturas nacionales fueron concebidas por 
los protagonistas y por las asociaciones civiles como una nueva máscara 
del olvido represor que habían enfrentado en el antiguo régimen, por 
lo cual ni la amnistía ni los relatos históricos que debían hacerla acep-
table parecieron quebrantar la lógica unitaria que caracteriza la acción 
de los regímenes autoritarios. Ello cuestionó fuertemente la vigilante 
coherencia con la que las ciudades protegen la esfera de lo político de 
los comportamientos y afectos que pueden alterar el orden. Y el duelo 
está entre esos afectos desestabilizadores.

El duelo de las Madres de Plaza de Mayo por sus hijos desapare-
cidos sabe algo que las políticas de Estado desean ignorar; sabe que 
el perdón, como la memoria, como el olvido, no puede ser decretado 
desde el mismo escritorio que se utilizó para enviar a los vivos a su des-
aparición; saben que no corresponde a la ley contar la Historia, aunque 
esta historia esté del lado de la memoria impregnada de venganza y de 
un resentimiento tal que amenaza a lo político en su aspecto más positi-
vo. ¿O no han sido declaradas las Madres como enemigas de la reconci-
liación y por lo tanto de la patria, por aquellos que decretan el olvido? 
Quizá este duelo colérico sabe que no se puede construir la memoria de 
lo político sin incluir dentro de sí las divisiones, las tensiones irreconci-
liables entre dos proyectos de Nación, entre dos prácticas de la lucha ci-
vil y política; en suma, que no hay memoria de lo político sin contar en 
ello a la stásis. De ahí el rechazo de la memoria cuando pretende ser la 
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guardiana de las rupturas y de las brechas. La ciudad —dice el sentido 
común, tan viciado de olvido— quiere vivir y perpetuarse sin discon-
tinuidad, es importante que los ciudadanos no se desgasten llorando. 
Las políticas de la memoria en resistencia le responden: el duelo, ese 
desbordamiento de la pasión política (páthos), es imprevisible, inventi-
vo y siempre nuevo, siempre renovado por el deseo de justicia, deseo 
que deja su marca en el espacio público de la ciudad, que la conserva 
como una huella en negativo; sea en la rondas de Plaza de Mayo, sea 
en el Zócalo mexicano o en conmemoraciones que tratan de entender 
los motivos, las causas y las circunstancias por las cuales la guerra sucia 
siempre será nuestra contemporánea, lo queramos o no.

A su manera, estas políticas de la memoria son un deseo de inser-
vidumbre voluntaria, de virtud política.8 Sin embargo, como escribió 
Todorov en 1995, “lo que la memoria pone en juego es demasiado 
importante para dejarlo a merced del entusiasmo o la cólera” (Todorov, 
1995:15). Dado que, portadoras de un pasado en conflicto, las memo-
rias colectivas, como tales, son forzosamente una selección, algunos ras-
gos del suceso de la “guerra sucia” serán conservados, otros inmediata 
o progresivamente marginados, y luego olvidados; y éste es, según 
Todorov, el rasgo constitutivo de las propias memorias, la selección y 
por ende cierta dialéctica irresuelta entre supresión y conservación. La 
memoria es una máquina imperfecta, pero una máquina que, si ha de 
ser política, deberá restituir a su proceder el difícil elemento de la igual-
dad sin el cual occidente no puede comprender a la política. Paradóji-
camente, la igualdad es la condición de posibilidad de los desacuerdos en 
democracia —y consecuentemente de la pluralidad y de las relaciones 
políticas—, según argumentó Jacques Ranciére en La mésentente.9

Si la memoria no se opone en absoluto al olvido es porque depen-
de de otras memorias de lo ocurrido, y en consecuencia depende de 
un lugar y un espacio en el cual la igualdad les permita escuchar los 
relatos del otro, y donde el narcicismo ceda lugar a la divergencia, a 
la pluralidad, incluso a la contradicción de sí; es decir que las políticas 
de la memoria deben dar lugar a la división que les dio su origen, a la 
contradicción en las luchas sociales: entre los represores y quienes fue-
ron reprimidos. Pero, ¿eso es posible? ¿No reproduce eso una violencia 
que los disidentes desean evitar? ¿Pero cómo evitarla? ¿Cómo podemos 
evitar el dolor del trauma cuando es lo único que tenemos para co-
nocer la verdad de lo ocurrido? ¿No será eso volver a llevar la guerra 
sucia a la misma memoria? ¿La estructura de las memorias colectivas 
es, entonces, una estructura beligerante, supresora de la diferencia? ¿Todo 
saber sometido es un saber antagónico?10

Ello plantea un severo problema sobre nuestro concepto de lo 
político. Un problema, entonces, de análisis del discurso y del vocabu-
lario con el que decimos y trabajamos lo colectivo. Lo anterior parece 
confirmar la desoladora opinión de algunos críticos, según la cual el 
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siglo xx ha conocido una particular simbiosis entre las esferas de lo 
político y de la guerra que dañan nuestra relación con la pluralidad. 
Este modelo de las relaciones de poder como “guerra perpetua” reduce 
el ámbito de la diferencia a la oposición entre amigos y enemigos, que 
caracteriza los totalitarismos del siglo pasado. De esta forma la política, 
como la guerra, se instrumentaliza en función del enemigo al que, por 
razones estratégicas, hay que dar muerte, simbólicamente mediante 
la supresión de sus relatos, pero también físicamente a través de las 
necropolíticas inauguradas por el colonialismo (Mbembe, 2003). A decir 
de Traverso, las guerras coloniales presentan rasgos típicos de la guerra 
civil moderna. Esta última no es un conflicto interestatal sino una rup-
tura del orden interno de un Estado que ya no está en condiciones de 
imponer su monopolio de la violencia. Puesto que en una guerra civil 
los enemigos son dos facciones en el seno de un mismo Estado de las 
cuales sólo una posee status legal;11 al mismo tiempo, la distinción entre 
civiles y combatientes se hace muy problemática, porque el derecho 
de guerra no puede aplicarse en un conflicto que opone a dos enemi-
gos pertenecientes a la misma comunidad pero para los cuales ya no 
existe una ley común. La consecuencia de ello, a los ojos del historiador 
italiano, es que el enemigo legítimo (iustus hostis) desaparece (Traverso, 
2006:120). En este sentido, las estrategias “antisubversivas” prolongan 
y agudizan esta tendencia. Para Lefranc la doctrina de la seguridad 
nacional, así como el apartheid de los años 70, reproducen la teoría de 
la guerra contrarrevolucionaria, elaborada por el ejército francés en 
Indochina y en Argelia y por el ejército estadounidense en Vietnam. 
Por las razones anteriores, no es gratuito que el Otro que construyeron 
los militares argentinos fuera definido como un subversivo que se oponía 
a los valores que la hegemonía defiende —civilización cristiana, familia 
heterosexual, autoritarismo político, etcétera—; ese Otro de contornos 
imprecisos al que “era preciso encerrar en los campos de concentración 
para luego eliminarlo” (Calveiro, 2002:152), sin duda es una construc-
ción reactiva. Subversivo era una categoría realmente incierta, como sa-
ben los testigos que padecieron la represión, que primero designaba las 
organizaciones armadas y sus entornos (militantes políticos y sindicales 
vinculados de alguna forma con la guerrilla), y que después incluía a 
todo grupo político o partido opositor, así como a toda asociación en 
defensa de los derechos humanos. Para el autoritarismo de Estado, 
todas estas formas de la disidencia estaban vinculadas con una conspi-
ración internacional dedicada a desprestigiar al gobierno; por ello no 
es aventurado afirmar que la lucha del ejército contra la “subversión” 
comunista fue inspirada en los mismos principios de la “pacificación 
colonial” (Lefranc, 2004:30).

Pero con esto, ¿le dejamos la última palabra al autoritarismo? Si bien 
ni la guerrilla ni los militares, ni los campos de concentración fueron 
algo ajeno a la sociedad en su conjunto, es necesario reconocer que la 
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tarea política de la memoria excluye el mero pasaje al acto del síntoma 
postraumático y cede su lugar a la elaboración de los daños; la cual su-
pone responsabilidad con el pasado pero también con el por-venir. Por 
lo tanto la elaboración es un trabajo crítico, democrático, un trabajo dife-
rencial que reintroduce la pluralidad de fuerzas de lo político, en lugar 
de supeditarla a la lógica dual del totalitarismo y su ingeniería social, o 
su clausura de horizontes de reflexión, que vence la inercia de olvido 
sobre la que se monta la democracia en transición —o la democracia 
que, como la mexicana, se niega a reconocer como parte de la historia 
nacional el conjunto de los sucesos que llamamos “guerra sucia”—. 
Este trabajo diferencial debería poner de manifiesto la incapacidad del 
pensamiento civil que consiste en tratar el conflicto interior (lo que 
hemos llamado, siguiendo a Loraux, con el nombre de stásis) como algo 
inesencial y exterior a nuestra definición de lo político. Por eso, a la 
pregunta inicial de este texto, sobre si puede construirse una memoria 
civil que no se levante sobre el olvido de sus divisiones, me parece que 
la respuesta desde la memoria resistente debería ser: sí, sólo puede ha-
ber memoria de lo político si podemos recordar las divisiones internas 
que constituyen nuestra sociedad. Ello abriría otras preguntas, como 
por ejemplo: ¿Hablar de “guerra sucia” desde la resistencia no obedece 
a la misma lógica estatal que busca expiación por los crímenes contra la 
humanidad que produjo en el pasado? Se trata aquí de la reproducción 
de una ley inserta en la cuestión del archivo.

Derrida no dejó de insistir en la necesaria relación de la memoria 
con una prótesis tecnológica, fuera ésta la propia lengua —aquella 
que llamamos nuestra lengua “natal” — o las modernas técnicas de 
conservación (grabaciones digitales, de audio, visuales, etcétera). De 
esta manera la pregunta por la memoria del mal, como es la que aquí 
nos compete, no estaría libre de una reflexión sobre el mal de archivo. 
Y éste, en su inscripcionalidad primera, responde a la voz griega del 
arkhé, que significa principio tanto como mandato. El archivo, sostuvo el 
argelino-francés, es un lugar de autoridad pública reconocida —un Es-
tado, fratriárquico o, como aquí, asediado por la stásis—. Por eso no de-
bería sorprendernos que el moderno archivo donde se encuentran los 
documentos que atañen al acontecimiento negado de la “guerra sucia”, 
se encuentren en la cárcel que sirvió como tecnología de reproducción 
de la violencia desde los años sesenta. El Palacio negro de Lecumberri 
es así una muestra de que, en este huracán que —siguiendo a Walter 
Benjamin— llamamos progreso, el pasado nunca está a salvo de ser 
suprimido violentamente ni de ser borrado de las memorias vencidas; 
pero que tampoco los vencedores pueden ser los dueños últimos de la 
verdad, de la memoria y del archivo del mal. El Palacio de Lecumberri, 
antigua maquinaria del tormento, es hoy, y desde 2002, una ruina de 
la stásis que, interrogada con fervor político y justiciero, puede con-
vertirse en el artefacto progresista a partir del cual podemos construir 
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una memoria de lo político que incluya las divisiones en el tejido social; 
no para restituir el dolor y actuar el síntoma sin mediación sino para 
montar políticas de la memoria en contra de que Lecumberri se vuelva 
a repetir. Parte de esta tarea política, democrática o anamnésica, es saber 
que México es una ciudad dividida…
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Notas
1	 Una versión anterior de este ensayo fue presentada el 21 de mayo de 2010, en el Con-

greso Nacional “Lucha armada. memoria, historia y proyecto social”, organizado por 
la uacm y la fes Iztacala de la unam.

2	 De carácter necesariamente democrático, en el sentido asignado por Ranciére a este 
significante. Véase El desacuerdo. Argentina: Nueva Visión, 2006. ¿Ello puede combatir 
la política del olvido democrático?

3	 A pesar de que esa ha sido la tarea que le ha asignado la teoría política contemporánea. 
Sabido es que para Laclau y Chantal Mouffe lo político es una dimensión antagónica 
que debe ser domesticada por la política democrática mediante la conformación de los 
antiguos enemigos en adversarios, por lo tanto en interlocutores que respeten, al me-
nos, el derecho a la vida del otro —y, nosotros agregaríamos, el derecho a escuchar y 
a pronunciar el discurso político y memorioso del otro—. Pero el argumento contun-
dente, que proviene de los trabajos de Nicole Loraux en antropología de lo político 
en Grecia, es que nunca ha habido una democracia, por más radical que sea, que no 
se instaure sobre un olvido de lo político, y en consecuencia sobre un olvido de las víc-
timas del pasado violento que caracteriza toda guerra de sedición, o posicionamiento 
antagónico que los griegos llamaban stásis. Para Loraux la democracia griega sólo se 
funda sobre un olvido, o sobre un juramento de olvidar las guerras intestinas que se 
libraron entre los griegos de Atenas durante la batalla de los Treinta; esta ceremonia 
conforma una “política del olvido” sobre la que hay que reflexionar hoy en día, hacien-
do un uso mesurado y crítico del anacronismo en historia, como lo sostiene y realiza la 
propia Loraux. Quizá uno de los efectos de esta política del olvido sea el de conservar 
como una huella en negativo los antagonismos que constituyeron lo político anterior a 
lo democrático; por cierto que éste es uno de los efectos más perniciosos con los que las 
víctimas y sus deudos tienen que luchar todavía hoy en día. ¿Pero hay alguna manera 
de soslayar este problema consustancial a lo democrático mismo?

4	 ¿El olvido en consecuencia será prioridad de la soberanía como el estado de excepción 
sobre el derecho?

5	 No hace mucho Susan Buck-Morss escribió lo siguiente: “Hemos de asumir que la 
alienación y la política estetizada, en tanto condiciones sensoriales de la modernidad, 
sobreviven al fascismo, y que del mismo modo sobrevive el goce obtenido en la con-
templación de nuestra propia destrucción.” (2005:171) ¿En verdad es tan distinto 
nuestro presente democrático y tecnológico? Anestésica es la propia situación de nues-
tro presente vivido como espectáculo, en el cual la experiencia es reducida a mero 
efecto de pantalla y disfrutada con el encanto de un fetiche mercantil; ello significa 
que, así como las madres que trabajaban en las fábricas drogaban a sus niños como 
forma de cuidado, la espectacularización de lo político en nuestros días es parte de un 
sistema de protección y control que gradualiza nuestra exposición a la diferencia como 
un efecto de narcótico. Esta anestésica es la condición propia de la sensibilidad moder-
na, a la que sin embargo podemos resistirnos mediante un ejercicio de politización del 
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arte a través de ejercicios de historia, de genealogía o, como en este caso, de políticas 
de la memoria que reactiven en el presente el celo político de un porvenir libre de la 
violencia capitalista. No se trata de utopía sino de una reelaboración de la tradición 
de los oprimidos, de signo claramente benjaminiano. La condición de esta historia es 
la lectura político-filológica del pasado cosificado y objetual como alegoría del dolor 
humano, sedimentado en una naturalización de la historia que encontramos en los 
artefactos convertidos en ruinas. Así es como Walter Benjamin reconoce el trabajo de 
la memoria como una política de la alegoría (Benjamin, 2007:398).

6	 Hablar de espectros, como bien sabía Derrida, complica las distinciones de la tempo-
ralidad prefabricadas por la metafísica presentista; puesto que el espectro es un acon-
tecimiento —la reaparición del otro mediante políticas de la memoria críticas— que 
establece una inyunción en el presente para recordarnos una herencia problemática, 
en este caso la de hacer justicia a pesar de que no sepamos bien a bien cómo ni dónde. 
La justicia que demandan las políticas de la memoria, y la justicia de manera general, 
no puede ser subsumida al derecho que dice ser su ejecutor, puesto que lo excede a 
la manera de un suplemente irreductible. Justicia es aquello que está por venir, y no 
hay posibilidad de emancipación sin un “sí” a esa promesa idiomática (Derrida, 1995). 
Por otra parte tenemos el problema de la memoria dividida, de las ruinas de la stásis 
a las que debemos interrogar en tanto alegorías de la violencia política; con todo el 
problema de los efectos narrativos, epistemológicos y de poder que ello implica. A decir 
de Nicole Loraux la ciudad griega, cuna de la stásis, es infinitamente más que el lugar 
geométrico de los intereses de grupos adversos. La exigencia que le impone el pensa-
miento cívico, ayer como ahora, es siempre pensar la ciudad como una, incluso cuando 
trata de dividirse en antagonismos irreconciliables. Entre uno de los efectos narrativos 
de todo relato de las historias griegas de la stásis, que ya citábamos, se encuentra el de 
que el historiador que cuenta la división de la ciudad se niega, sistemáticamente, a re-
conocer la división real de la ciudad en posicionamientos antagónicos; haciendo como 
si no existieran antagonismos civiles, el historiador griego ha ocultado al otro (los otros, 
héterous, el otro partido) detrás de el mismo. Para Loraux “designar al grupo adverso 
como sí mismo implica que la representación del otro como ciudadano (conciudadano) 
prevalece sobre su calidad de adversario y sedicioso; por lo tanto, implica que, bajo la 
división, domina insistente la representación de la unidad.” (Loraux, 2008:61) Incluso 
cuando el locutor es griego trata de simetrizar las posiciones, y de ligar al mismo y al 
otro a un destino común —“para vencedores y vendidos la ruina es la misma” ya decía 
Demócrito—. No debemos olvidar que stásis en un comienzo significaba simplemente 
la posición que se adoptaba frente a lo que es común a todos en la polís, por lo cual pre-
suponía una cierta isegoría. El destino ulterior del concepto avanza hacia las antípodas, 
ya que reúne los conflictos intestinos que marcan las calles de la ciudad; hoy en día se 
lo suele utilizar como sinónimo de “guerra civil”. Es notable percatarse que para los 
griegos el conflicto, inclusive el conflicto violento, presuponen una igualdad que para 
las políticas de la memoria contemporánea no es evidente; éstas pretenden restituir al 
pasado su carácter adverso, restituyendo con ello la beligerancia que propició todas las 
nuevas experiencias del duelo público. Sin embargo, ayer como hoy, estas experiencias 
del duelo público son objeto de censura de parte del pensamiento cívico democrático. 



méxico, ciudad dividida...	 17

Habrá que escribir algún día la genealogía de nuestras representaciones de lo político 
para comprender estas aporías.

7	 No sé si el lector lo recuerda, pero hace poco menos de un año Arturo Chávez Chávez, 
ex delegado de la pgr en Ciudad Juárez, fue ratificado como procurador general de 
justicia de la República en México; ello debería bastar para corroborar la afirmación 
anterior.

8	 Y por lo tanto de resistencia. La crítica, en este concepto, es una virtú política, como 
para Maquiavelo; un cálculo estratégico y astuto que administra las artes de la pru-
dencia con el arrojo civil, un “arte del no gobierno” en suma. De esta manera es como 
Michel Foucault entendió la tarea de la crítica: menos un arte del juicio, más como 
una práctica de desujeción, siempre activa, siempre nueva; puesto que en nuestra vida 
somos sujetados por diversas relaciones de poder, por diversos dispositivos y máquinas 
enunciativas que exigen de nosotros identidad civil, la tarea de la crítica es la resisten-
cia —de-sujetación— permanente de esos dispositivos. Véase Michel Foucault. “¿Qué es 
la crítica?”, en Sobre la Ilustración. Madrid: Ed. Técnos, 2003.

9	 Igualdad que es de cualquiera con cualquiera en una situación de habla; por lo cual el 
desacuerdo de Ranciére es precondición de lo político como tal, y no uno de sus efectos. 
Tenemos desacuerdo, enseña el francés en el libro que citamos, cuando existe la posibi-
lidad de entendimiento entre dos partes de un litigio, a pesar de que defiendan mun-
dos inconmensurables o, como en este caso, proyectos nacionales de signo contrario. 
Sin embargo Ranciére se muestra reacio a incluir en su argumentación de lo político 
la dimensión de las relaciones de poder, que parecen ser algo más que un marco y un 
telón de fondo de las inquietudes actuales por la emancipación. Con todo, el debate 
continúa abierto.

10	 Opción que no es descabellada. Michel Foucault pensó de esa manera a las memo-
rias colectivas al declararlas “saberes sometidos”, es decir, contenidos históricos de las 
luchas sociales que se enfrentan inmediatamente contra distintos focos de poder. En 
su argumento lo único que singulariza una memoria de otra es su afán de suprimir el 
relato de su igual, oponiéndose unas a otras en un ejercicio interminable de la justicia 
revanchista en su competencia por defender la sociedad. Esto estructura una gramática 
de lo político que lo subsume a la guerra, al conjunto de tácticas y estrategias definidas 
exclusivamente en función del enemigo a vencer en la arena pública. Probablemente 
Foucault no pudo concebir otro modelo de la memoria y de lo político debido a que 
ha sido la propia modernidad la que ha postulado este ejercicio beligerante y exclu-
yente de la diferencia de sí (Foucault, 2006). Como veremos, la interpretación de la 
guerra civil como esquema de comprensión histórica es parte de esta genealogía de lo 
moderno — ¿será parte de la genealogía de la stásis en la modernidad? —. Habrá que 
preguntarse si el relato del pasado conflictivo que trabajan estas memorias disidentes 
no prolonga los efectos de dominación de lo bélico sobre lo política al entenderlo úni-
camente desde el significante de “guerra sucia”, ¿eso reproduce el daño que se busca 
sanar? ¿puede evitarse esta reduplicación de discursos en guerra?

11	 Esto es lo determinante para comprender el fenómeno de la guerrilla. Según las tesis 
defendidas por el polémico jurista Carl Schmitt en su Teoría del partisano el guerrille-
ro, que surge en Europa durante las guerras napoleónicas entre Francia y España, 
se distingue del soldado en combate por cuatro características esenciales: 1) que el 
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guerrillero es un combatiente irregular, no alineado con un ejército estatal y que no 
posee sus distintivos particulares —uniforme, arma a la vista, estatuto legal, etcéte-
ra—; 2) en el combate se caracteriza por su movilidad y amplio conocimiento de la 
zona beligerante, puesto que es un autóctono —según mostró la experiencia de las 
guerras de liberación durante la última etapa del colonialismo—; 3) el guerrillero se 
distingue de otros combatientes por su fuerte compromiso con un ideario político, sea 
éste anticolonial, revolucionario, o marxista; 4) finalmente, la guerrilla se caracteriza 
por su carácter telúrico, esto es, por su definitiva pertenencia a las estrategias de lucha 
en tierra, a diferencia de piratas, etc. Aunque parezca rebasada esta concepción, su 
valor radica en que esta forma de la guerra está vinculada con la guerra civil y la 
guerra colonial; las cuales impusieron una nueva comprensión táctica y estratégica del 
espacio, de las relaciones sociales (a las que, en opinión de Schmitt, contribuyeron a 
destruir), de la interrelación entre la política internacional y la local, y finalmente éstas 
“nuevas” formas de la “guerra política” –que trazaron la fisonomía del siglo xx, según 
Arendt —han producido avances sobre la tecnología industrial en el campo de la gue-
rra. La sola presencia de estos factores, sin evaluar sus impactos sobre lo político en 
general, modificaron lo que para algunos juristas del siglo pasado era el núcleo duro 
del Derecho internacional: la occupatio bellica. Pero para Schmitt lo decisivo es que la 
guerrilla ha hecho surgir la nueva figura del enemigo absoluto que borra las distinciones 
del enemigo legítimo del antiguo derecho de guerra y afecta, quizá de manera radical, 
la posibilidad de lo político mismo, como distinción entre los amigos y los enemigos. 
Este último argumento debe ser repensado a la luz de las guerras de ocupación, como 
la de Irak, que marcaron el inicio de nuestro siglo. ¿Son estas las formas modernas de 
la stásis?
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El nacimiento 
de la mentalidad empresarial

manuel guillén

A finales del siglo xv, Europa había llenado la vasija psico-social que 
la llevaría a la máxima aventura de la humanidad de todos los 

tiempos. Recuperada la densidad poblacional tras la gran peste del 
siglo xiv, apaciguados los furores guerreros de las cruzadas, en medio 
de un trajín mercantil, financiero y cultural, sin igual hasta entonces, 
la perenne idea de la esfericidad del cosmos y de la naturaleza estaba 
en la víspera de materializarse.1 Bajo el ímpetu aventurero de Cristó-
bal Colón y la ambición de riquezas impelida por el estrangulamiento 
financiero de la Corona española, dio inicio la expedición más radical 
que Occidente haya realizado jamás; con ella, desde ella y a partir de 
ella, comenzó la liberación de todas las maravillas, y de todas las abomi-
naciones.

El annus mirabilis de 1492 pone en marcha el «éxtasis marino» eu-
ropeo, con tres de sus grandes avatares: 1) la extraterritorialidad, 2) 
el desierto moral, y 3) el nacimiento del espíritu empresarial. Los tres 
forman la cripto-realidad de la configuración esencial del modo de ser 
de la Modernidad. La expansión sostenida del sistema-mundo capita-
lista,2 que desde entonces se ha verificado con una penetración univer-
sal creciente, no se entiende sin la triada marina echada a andar por los 
descubridores y conquistadores postmedievales. Si bien los factores cru-
ciales de dicha expansión habían comenzado a operar desde poco antes 
(con el germinal plexo de relaciones socio-económicas que daría como 
resultado el moderno sistema social desencadenado con el intenso 
intercambio mercantil de Venecia y sus instituciones de apoyo estruc-
tural al mismo: seguros, bancos, casas de préstamo3), fue sólo mediante 
la deriva dirigida oceánica que los europeos dejaron atrás para siempre 
las amarras morales de una rancia metafísica eclesiástica, y pudieron así 
configurar un mundo nuevo en el que todo, absolutamente todo, fue 
moldeable, utilizable y reconfigurable a voluntad. Peter Sloterdijk lo ha 
puesto en estos términos: 

En la globalización náutica confluirán durante toda una era todo 
lo que los europeos inquietos emprendieron por desembarazarse de 
sus viejos anclajes esféricos e inhibiciones locales. Lo que aquí se llama 
inquietud reúne, sin distinción, espíritu empresarial, frustración, vaga 
esperanza y desarraigo criminal.4

En el nuevo medio marino agigantado encontrarán, los desaforados 
europeos de la “edad de los descubrimientos”, el sello de su estirpe. El 
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mundo se encogerá al ritmo de la expansión de los mares. Las consi-
deraciones cristiano-humanitarias se desembarazarán del aura de ser 
leyes ultra terrenales terroríficas, para convertirse en la malla ideo-
lógica pragmática de la cripto realidad afianzadora del nuevo orden 
global. La extraterritorialidad es su signo y el olvido moral su motor. 
A partir de finales del siglo xv, y muy especialmente desde el siglo xvi, 
conquista, piratería y espíritu emprendedor formarán un nodo indiso-
ciable y paradójico, en el que el progreso no se entiende sin el pillaje 
y el sometimiento del Otro: «en los desiertos de agua y en los nuevos 
territorios de la superficie terrestre los agentes de la globalización no 
se comportan jamás como habitantes de un territorio propio. Actúan 
como desenfrenados, que ya no encuentran motivo en ninguna parte 
para respetar alguna ordenanza de la casa».5

Tamaña desertización moral se tiende como una malla omniabar-
cadora sobre la totalidad de las empresas de achicamiento terráneo/
agigantamiento marino de la Europa que está a unos instantes de 
forjar la Modernidad. Por el lado de los “adelantados” legalizados por 
los poderes imperiales de la época (más el Vaticano como gran árbitro 
universal), inicia la solidificación del espíritu empresarial moderno: 

Fuera sólo conseguirán éxito, ciertamente, quienes supieran nave-
gar y sentir como un team conjurado. Las tripulaciones de los barcos de 
los descubridores fueron los primeros objetos de ingenuos y efectivos 
procesos de modelación de grupos, que en la actualidad se describirían 
como técnicas-corporate-identity. Los pioneros avanzados aprendieron 
en los barcos a desear lo imposible dentro de una tripulación con los 
mismos sueños.6

Cuando los sueños de la «identidad corporativa» dejan de ser com-
partidos o se convierten en una pesadilla colectiva, desde su primera 
luz el espíritu empresarial supo cómo reencauzar a los descarriados: 
por el más implacable ejercicio de la violencia y la represión:

Los capitanes más grandes son aquellos que comprometen con ma-
yor efectividad a sus tripulaciones al puro ¡adelante!, sobre todo cuando 
parece una locura no volver atrás… Los jefes de expedición mantu-
vieron psíquicamente a sus tripulaciones con visiones de riquezas y de 
gloria de descubridor. Al repertorio de sus técnicas de éxito pertenecían 
también castigos draconianos. Si, después del motín de sus capitanes 
ante San Julián, en la costa patagónica de Suramérica, el 1 de abril de 
1520, el portugués Magallanes, frente a todos los reparos de sus subofi-
ciales, no hubiera desembarcado y ejecutado a nobles españoles, cabe-
cillas de la rebelión, a su gente no le habría quedado claro, sin remisión 
alguna, qué significa encontrarse en un viaje absoluto de ida…7

Que el optimismo coercitivo que naciera en el fragor de los océanos 
haya devenido, con el transcurso de la Modernidad, en experimentos 
socio-económicos seudo científicos de toda laya y calaña, no obsta ni 
un ápice en la brutalidad de su implantación; es más, la expande a 
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niveles no sospechados por los frenéticos conquistadores de hace medio 
milenio. Al pie de las técnicas elitistas de imposición del avance em-
prendedor con base en el ejercicio de la fuerza bruta, yacen los millo-
nes de movilizados y fenecidos en el frente de batalla de la primera y la 
segunda guerras mundiales, la industrialización forzosa del subimperio 
soviético y la penetración universal de la industria estadounidense, con 
su concomitante modelo finisecular del neoliberalismo económico-po-
lítico y su incesante creación de desplazados y excluidos de los benefi-
cios amañados del sistema-mundo imperante. La tragedia vital de esos 
millones de seres humanos que subsisten día con día en condiciones 
inimaginables de miseria, penuria y desconsuelo, hace palidecer inclu-
so a la tragedia humana causada por los cielos incendiados de Corea, 
Vietnam, Centroamérica e Irak, huellas atroces e indelebles del espíritu 
emprendedor del mundo paneuropeo, comandado en los siglos xx y 
xxi por el imperio estadounidense.

Llegado al punto del reencauce coercitivo de los rebeldes, el em-
prendedor se funde con el pirata, y la única diferencia que media entre 
uno y otro es el diseño de su bandera de navegación: 

Sin ninguna razón especial, durante su primer viaje a la India, en 
1497, Vasco de Gama hizo quemar y hundir, tras un pillaje exitoso, un 
barco mercante árabe con más de doscientos peregrinos de la Meca, 
mujeres y niños entre ellos, a bordo: preludio de una “historia univer-
sal” de horribles delitos externos… La ilimitación de las superficies de 
agua despierta el desierto moral de los marinos.8

A la par de la vanguardia circunvaladora acuática global, el extermi-
nio y el pillaje hacen su aparición; no como rémoras de un movimiento 
de presa mayor, sino como aletas de dicho movimiento. En sus arcaicos 
inicios, el espíritu empresarial no se entiende sin sus ominosos melli-
zos. De lo contrario, la empresa entera de la extracción de riquezas, 
usufructo desmedido de la mano de obra nativa y explotación inmiseri-
corde de los productos de la naturaleza, no habría tenido éxito. Por un 
giro maestro de la moderna ideología empresarial, deslavada, destila-
da y refinada más que nunca de su cripto realidad atroz, gracias a su 
inmenso éxito universitario mundial, todo ello se conoce hoy día como 
gestión de los recursos humanos y materiales. Pero es imposible no 
retrotraer la mirada a la época en la que descarnadamente se unían el 
pirata y el empresario, cuando se lee en acabados medios teóricos de la 
administración de empresas contemporánea afirmaciones como estas:

La empresa debe adoptar un enfoque global hacia la estrategia. 
Debe vender su producto en todo el mundo, bajo su propia marca, a 
través de canales de marketing sobre los que tiene control. Un enfo-
que verdaderamente global podría incluso requerir que la empresa 
establezca sus instalaciones de producción o de I & D en otras naciones 
para aprovechar los menores niveles de salarios, para obtener o mejo-
rar el acceso al mercado, o para beneficiarse de tecnología extranjera.9
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En la mayoría de las organizaciones grandes actuales, el administra-
dor no es el dueño. La forma corporativa de la organización se caracteri-
za por la separación que hay entre la propiedad (los accionistas) y el con-
trol (los administradores). Por lo tanto, los administradores funcionan 
como agentes de los propietarios de la organización… los administrado-
res no están obligados a actuar en beneficio de la sociedad si al hacerlo 
no maximizan el valor para los accionistas.10

La glamorización del pillaje sigue siendo pillaje sin más. El pasmoso 
cinismo con que los teóricos actuales de la administración de empresas 
hablan sobre la prioridad de la incesante acumulación de capital a costa 
de lo que sea, pone de relieve la capacidad sistémica de la economía-
mundo para dotarse de una fina y erudita red de recursos ideológicos 
que se reproducen planetariamente a través de un sistema universitario 
global, confeccionado en el Primer Mundo a la medida de sus intere-
ses.11 Por medio de éste, se ha llegado a la conformación de una red de 
sentido legitimadora, que, a través de una incesante tormenta mediá-
tica, divulgadora y académica sobre sus supuestos logros y bondades, 
parece haber enterrado definitivamente, para las masas globales, como 
nunca antes en la historia, el verdadero significado de la cripto realidad 
que desde el huracánico siglo xvi le ha insuflado vida: el emprendedor 
es un ave rapaz. 

En la era de los flujos de capital, las economías de escala, la descen-
tralización financiera y el acorazamiento de los potentados ante toda 
regulación de la mayoría de los Estados del planeta entero, más que 
nunca, el emprendedor, hoy convertido en emprendedor neoliberal, 
es el pirata. Elegante y en yates de lujo, jet privado y con doctorado en 
economía, lejos de los galeones apestosos, plagados de ratas y cuca-
rachas, de la sífilis y el estruendo de las tormentas, pero pirata al fin: 
inmoral, ladrón y anti social, «empresario sin Dios», «anarco-marítimo». 
Sloterdijk lo afirma sin ambages:

Cuando aparecen en la buena sociedad ladrones, no están lejos 
sus sofistas, los consejeros. Desde hace doscientos años los ciudadanos 
discriminan sus miedos: el anarco-marítimo se convierte en tierra, en 
el mejor de los casos, en un Raskolnikov (que hace lo que quiere pero 
se arrepiente); en casos no tan buenos, en un Sade (que hace lo que 
quiere y reniega del arrepentimiento); y en el peor de los casos, en un 
neoliberal (que hace lo que quiere y se proclama por ello a sí mismo, 
por citar a Ayn Rand, como hombre del futuro).12

Los contemporáneos directores y gerentes de empresas transnacio-
nales viven un desierto moral, paralelo a aquel despertado en tiempos 
de los grandes descubridores por la exterioridad pura de los océanos y 
las nuevas tierras conquistables, según lo plantea Sloterdijk. Habitantes 
de los no-lugares, constituidos por la red global de rutas aéreas, aero-
puertos, hoteles y burdeles de lujo, experimentan la sensación de ser 
partículas libres lanzadas azarosamente hacia cualquier lugar. Ligados 
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exclusivamente a los capitales financieros a su resguardo, que tienen 
que cuidar y hacer rendir al máximo por encima de cualquier cosa, es-
tos trashumantes de la productividad capitalista a gran escala no cono-
cen mayor esfericidad moral que la que otorga el perpetuo desarraigo. 
A través de éste, la ligazón a los preceptos humanitarios al uso queda 
reservada, en el mejor de los casos, para los que se han quedado en 
casa; en el peor, es una simple mueca de cortesía para esgrimir en las 
situaciones correctas: ante gobernantes locales, en reuniones públicas o 
en entrevistas mediáticas. 

Lo cierto es que estos habitantes de «recintos feriales, estadios 
deportivos, museos de arte moderno y filiales de las cadenas hoteleras 
internacionales»13, terminales aéreas y trenes de alta velocidad, no co-
nocen más valor que el dinero y no conciben otra definición de persona 
que la suya propia. En el nuevo océano estratosférico y en el fragor de 
los mares cibernéticos se han forjado estos verdaderos piratas postmo-
dernos, si por tal entendemos al ejecutante cabal de «la primera forma 
empresarial del ateísmo»14, ajeno a cualquier moralidad como no sea la 
de la ganancia. Por ello, se comprende porqué Nike contrataba infan-
tes en Vietnam con un sueldo irrisorio; porqué las maquiladoras de 
Tijuana tienen jornadas de 12 horas diarias y despiden a las empleadas 
embarazadas, o porqué los ejecutivos de Lehman Brothers toman un 
jet privado para relajarse en un spa de las Bahamas tras una negra jor-
nada en el juego de la Bolsa, después de haber sumido al planeta entero 
en la peor crisis financiera desde octubre de 1929.

Por todo lo anterior, es posible afirmar que, mucho más allá de la 
tardía consolidación entre ciencia y tecnología (que no se lograría de 
manera plena sino hasta mediados del siglo xx),15 la faz moderna del 
mundo se fraguó en el espíritu empresarial y su ramificación operativa, 
el espíritu gerencial. Ejemplos preclaros fueron las destacadas empre-
sas de hombres que, pese a no tener la más mínima formación científi-
ca, erigieron emporios industriales que apuntalaron el éxito imperial 
del capitalismo estadounidense y, por extensión, del capitalismo global: 
a principios del siglo xx, «la iniciación y la dirección de las nuevas 
industrias estaban todavía en gran medida en manos de hombres como 
Andrew Carnegie, Sam Goldwyn y Henry Ford, los cuales apenas 
tenían una formación oficial de algún tipo, y no digamos en ciencias y 
tecnología».16 

El lema de “¡adelante!”, que Sloterdijk destaca como constitutivo 
de la mentalidad empresarial, puso en marcha una serie de proyectos 
materializados de conquista, dominación y usufructo de todo cuanto en 
el planeta existe, incluyendo a los propios hombres. Por medio de tales 
proyectos, surgieron al mundo procesos de estandarización del trabajo, 
masificación de la producción, cohesión ideológica en torno a una idea 
central, organización humana con orientación a fines específicos y, fi-
nalmente, sistemas auto generados de inventiva, desarrollo y ejecución 
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de tareas industriales. Con base en dichos sistemas autopoiéticos, se ha 
configurado una red planetaria con base tecnológica17 que atraviesa al 
globo terráqueo de punta a cabo, formando una verdadera supra natu-
raleza que engloba por completo al mundo de la vida. En el camino, el 
costo bio-antropológico fue, ha sido y es descomunal:

… sólo el capitalismo histórico, por el hecho de que ha sido el 
primer sistema que abarcó todo el globo y por el hecho de que ha 
expandido la producción (y la población) a tasas antes inconcebibles, ha 
llegado a amenazar la posibilidad de una existencia futura viable para 
la humanidad. Lo ha hecho esencialmente porque en ese sistema los 
capitalistas lograron anular de forma efectiva toda capacidad de otras 
fuerzas para imponer limitaciones a su actividad en nombre de cual-
quier valor distinto de la acumulación incesante de capital.18

La gran tragedia de nuestra civilización fue engendrada al mismo 
tiempo que su luminoso nacimiento, en el instante en que los empren-
dedores no sólo se vieron como los exiliados de la naturaleza que de 
hecho todos somos,19 sino como sus poseedores: verdaderos titiriteros 
ensimismados en su trabajo que sólo ven los hilos de sus marionetas y se 
imaginan que su espectáculo habrá de causar el aplauso del universo. 

El ciclo de vida de la Modernidad, con su encarnizamiento sin lími-
tes sobre todo lo existente, con base en la mentalidad empresarial des-
encadenada en el siglo xvi y que llega a su punto de culminación en la 
actualidad, es análogo a la pérdida de esferas de inmunidad de nuestro 
venir al mundo, en tanto que mamíferos superiores. En la ontología de 
Sloterdijk, una esfera de inmunidad es el medio que protege y arropa 
a los individuos, que los dota, ya bien, de una seguridad real o de una 
seguridad imaginaria; seguridad que, por lo demás, siempre tenderá 
a ser precaria, ya que depende del paso inexorable del tiempo, que o 
bien la quiebra o bien la transforma. 

En el caso del proceso de maduración de la Modernidad occidental, 
las esferas del cosmos ordenado y geocéntrico de la antigüedad clásica, 
del Dios ordenador del universo del Medievo, y de la tierra patria con-
tinental europea del Renacimiento, quedaron rotas para siempre, como 
la cáscara de huevo de gaviota en la arena de la playa, para dar paso al 
encuentro de la doble inmensidad que conformará la vida y la mente 
de los hombres europeos a partir de 1492: la inconmensurabilidad 
marina y la inconmensurabilidad del Nuevo Mundo; aunado a ellas, la 
inconmensurabilidad de un planeta que ya nunca más volvería a ser el 
mismo. En este entorno gigantesco y, por naturaleza, caótico, hubieron 
de hacerse los exploradores y conquistadores, empresarios primigenios, 
su cuarta esfera de inmunidad que, a todas luces, requirió de medios 
desconocidos hasta entonces para funcionar medianamente bien. 

La inmensa ola (cultural, técnica y emocional) que esta necesidad in-
munoesférica levantó, culminó estallando en las novísimas aguas de lo 
que llamamos Modernidad; y si bien el resultado de la cuarta esfera de 
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inmunidad que la Modernidad, por sus medios emprendedores (que 
al final derivarían en medios tecno-científicos), proporcionó al hombre 
occidental, ha sido cuna de mil maravillas, al mismo tiempo no fue lo 
suficientemente sólida ni estable para impedir que presentara fisuras 
de consideración aquí y allá, produciendo el efecto de crear seres colec-
tivos psicóticos. 

Sloterdijk lo plantea de manera prístina en el paralelismo con el 
acto de venir al mundo: el lactante pasa de la esfera de inmunidad pri-
migenia de la placenta materna (compuesta a su vez por otras dos: el 
útero y las contracciones finales) a ser en el mundo de manera abrupta, 
congelante y, con todo, salvada por la ternura presente de la madre 
exterior: 

Este cambio de medio, amortiguado, desde un espacio de protec-
ción interior a uno exterior, aparece en todos los seres vivos superio-
res, que producen descendientes en alto grado inmaduros y sujetos a 
anidamiento. Por ello, todos estos seres vivos son en principio psicopa-
tizables: su maduración para participar en juegos de relaciones adultos 
puede ser truncada o deformada por lesiones de la cuarta envoltura 
extra uterina. El homo sapiens, junto con sus animales domésticos, goza 
del precario privilegio de poder volverse psicótico con mayor facilidad 
que cualquier otro ser vivo, entendiendo por psicosis la huella de un 
cambio de envoltura fracasado… Si uno se orienta a este concepto de 
psicosis como eco de una catástrofe esférica temprana, se hace com-
prensible por qué la psicosis ha de ser el tema primordial latente de la 
Modernidad… Como época de desplazamientos sistemáticos de lími-
tes, de patologías colectivas, de cáscaras y de trastornos epidémicos de 
envolturas…20

Esos seres humanos de la primera y la alta Modernidad, que bus-
caron dotarse de su cuarta esfera de inmunidad en los barcos perdi-
dos en la inmensidad de los océanos de un planeta más inmenso que 
nunca en la historia, así como en la extracción incansable de riquezas 
(humanas, materiales y animales) de los territorios por ellos reclama-
dos y ocupados con mano de hierro, «en un viaje absoluto de ida», no 
pudieron jamás dar la solidez requerida a dicha esfera. Al quebrarse en 
diversos lugares, como en la moral extra continental, en el desenfreno 
de las pasiones, en el ansia por olvidar el acto divino de la creación 
(que se convertirá, a partir del siglo xx, en ansia por reproducirlo), en 
la codicia de posesión de bienes materiales y de acumulación de conoci-
mientos, emergieron múltiples psicosis colectivas que se materializaron 
de maneras oscuras y aberrantes. 

Podemos así comprender cómo fue posible que la misma cultura 
que, con base en el éxito y la gloria del espíritu empresarial, escudriñó 
el cosmos, estableció leyes físicas y descubrió la lógica evolutiva de las 
especies, al mismo tiempo exterminó de manera sistemática, y en no 
pocas ocasiones con orgullo y placer, poblaciones enteras de seres vivos 
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a lo largo y ancho del planeta: así, los españoles exterminando a los 
indígenas mesoamericanos, los ingleses a los nativos de Norteamérica, 
los holandeses y los portugueses a los negros del Senegal; todos juntos, 
extirpando por la fuerza del mosquete y del florete al quagga de África, 
al lobo marsupial de Australia, al dodo de las islas del Océano Índico, al 
lobo de las Malvinas en Sudamérica y a cientos de especies más. Son los 
mismos emprendedores que mantienen al día de hoy verdaderas gran-
jas de ejércitos laborales de reserva en la doble periferia del sistema-
mundo (al interior de cada país y en los linderos del sistema como tal) 
en las condiciones infrahumanas de un corral: hacinados, promiscuos, 
enfermos, manchados por excrementos y suciedad, al tiempo que pro-
claman que el obsceno despilfarro cupular, más tarde o más temprano, 
hará gotear las perlas de la riqueza a los chiqueros de los excluidos del 
mundo entero. Sólo colectivos humanos a disgusto con su mundo, vi-
viendo en una esfera de inmunidad rota («un cambio de envoltura fra-
casado»), han podido afirmarse a sí mismos en tales actos de crueldad y 
violencia inauditas y grandilocuentes; vanagloriarse de ello, y llamar a 
semejante despropósito el progreso del hombre en la Tierra.
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Naturaleza y esencia del activismo1

vladimir jvoschev

A lo largo del periodo postsoviético de la historia rusa, la teoría del 
activismo, que apenas logró nacer en el seno del socialismo, se en-

cuentra en una crisis profunda. La causa de ese estancamiento radica 
en una ruptura de la herencia de los planteamientos en nuestra ciencia 
política, la ruptura que, en cierto sentido, ha sido “organizada” artifi-
cialmente.

Los teóricos del marxismo-leninismo, hoy en día olvidados inme-
recidamente, prestaron mucha atención a la necesidad de estudiar el 
desarrollo del activismo de las masas y en su impulso vieron el fortale-
cimiento del sistema político de la sociedad socialista. De este activismo 
también nos hablaron los sociólogos soviéticos del periodo 1960-1970. 
En aquellos tiempos se dieron diversas discusiones, foros e investigacio-
nes dedicadas a los problemas acuciantes del activismo. El florecimien-
to de la sociología aplicada, que tuvo lugar en aquellos años, dotó a 
los investigadores de abundantes conocimientos, profundizó y multi-
plicó la posibilidad de expresión cuantitativa de la actividad política y 
también se reveló los factores de su crecimiento y las condiciones de su 
desarrollo. No es sorprendente que una situación tan fructífera haya 
preparado el ambiente para el surgimiento de diferentes escuelas y 
corrientes de una teoría del activismo. Un rasgo común de esas investi-
gaciones fue la constatación del crecimiento del activismo político como 
un fenómeno específico del sistema socialista. Hoy en día, hay una 
razón para considerar que la actividad política de los ciudadanos tiene 
un alto valor social, y el desarrollo del conocimiento teórico sobre la 
esencia de ese activismo esconde en sí logros de carácter fundamental.

En la politología contemporánea sólo se perfilan los contornos de 
una posible teoría sobre el activismo político.2 Por otra parte, es eviden-
te que el estudio de la dinámica de los sujetos sociales está preñado de 
una serie de dificultades del carácter local y global. Una de ellas está 
vinculada con la especificidad del idioma ruso, que contiene muchos 
conceptos similares, lo cual requiere de un análisis fino que resalte los 
matices de sentido. Esto le otorga al estudioso una gran precisión y le 
permite analizar su objeto de trabajo más profundamente. Al mismo 
tiempo, la riqueza idiomática se convierte en una fuente de cierta con-
fusión y a veces conduce a la pérdida del sentido. Lo dicho se refiere a 
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conceptos cercanos del activismo, tales como entusiasmo, creatividad, 
iniciativa y espíritu emprendedor, por ejemplo. Por eso, al definir 
el “activismo”, hace falta ser muy precisos en el significado que se le 
otorga. 

Otras dificultades para el estudio del activismo político en nuestros 
días consisten en que éste está condicionado por los intereses de los 
grupos gobernantes. Como consecuencia, en la ciencia política rusa 
surgió una situación que no propicia la investigación de dicho tema y 
que se caracteriza por las siguientes circunstancias. 

1. El activismo no siempre se revela adecuadamente en la conducta 
humana, por eso su estudio exige de observaciones finas e instrumentos 
complejos, capaces de ir más allá del mundo empírico y encontrar la 
realidad oculta y no evidente en esos fenómenos.

2. Las formas organizadas en las que se manifestó el activismo du-
rante la antigua sociedad soviética fueron destruidas a finales del siglo 
pasado, y por esta razón desaparecieron los indicadores por los cuales se 
podría determinar directa o indirectamente el activismo.

3. El Estado ruso expresa sus temores en relación con la intensi-
ficación de la vida social, porque le preocupa perder una parte con-
siderable de sus controles y ser privado de algunos privilegios que se 
desprenden de su intervención en la vida de la ciudadanía. 

4. El sistema sociopolítico de Rusia no estimula la necesidad real 
de la intensificación de la vida social ni la elaboración de una teoría 
correspondiente: la extracción y venta de los recursos naturales no re-
quiere de una activa participación política y social de los ciudadanos; al 
contrario, la distribución injusta de los bienes y servicios sólo es posible 
a condición de que la sociedad civil no cuente con toda la información y 
se conserve en un estado pasivo. 

Contrariamente a lo que pudiera suponerse, la investigación so-
bre el activismo creativo de las personas y de la sociedad no está en la 
agenda de las ciencias sociales ni de la práctica rusa, mientras que las 
ciencias sociales en los otros países tratan al activismo de modo primiti-
vo, identificándolo con una vida acelerada. 

De aquí se desprende que la “irradiación”, la “erupción”, de la ener-
gía interna que emana de los objetos materiales, todavía sigue siendo 
un proceso, en muchos aspectos, incomprensible y, por consiguiente, 
incontrolable. A pesar de los grandes logros que se han dado en las últi-
mas décadas, en general, el hombre sabe poco cómo manejar las reac-
ciones termonucleares y menos aún tiene información sobre su propia 
energética: su activismo. En tanto, “…el individuo cumple en sentido 
directo, el papel de motor que produce energía psíquica en exceso”3 y 
la gasta de forma caótica. 

Los investigadores soviéticos de los años 1970-1980 consideraban a la 
actividad social básicamente como derivados de los intereses económicos 
y las necesidades del ser humano. Según tal enfoque, a un mayor interés 
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económico le corresponde una conducta social más intensa de la gente y, 
por tanto, un nivel más alto de su actividad. En efecto, si bajo intereses 
económicos entendemos la posibilidad de adquirir más de los medios 
vitalmente necesarios para la existencia, entonces, estos intereses repre-
sentan estímulos muy poderosos para la actividad y quizá también para 
el activismo social.

Sin embargo, la esencia y el contenido de la actividad social y el espí-
ritu de iniciativa no sólo están determinados por los bienes materiales, 
sino también constituyen un valor moral en sí. Según N. A. Berdiaev, 
la naturaleza de la actividad social del hombre ruso tiene una base 
religiosa. Pero lo más importante es que “la energía religiosa del alma 
rusa tiene capacidad de trasformarse y dirigirse a metas que ya no son 
religiosas, por ejemplo, a objetivos sociales”.4 

El comportamiento social de la gente, en muchos aspectos, se 
determina por la actividad de su conciencia. El significado de la activi-
dad del pensamiento es tan grande que surge la tentación de aislarlo 
y adscribirle el estatus de causa principal de cualquier movimiento, en 
contraposición al mundo material “muerto”. Las diversas ideas existen-
tes sobre el mundo son consecuencias de diferentes interpretaciones 
filosóficas de conceptos básicos y, sobre todo, el de “materia” y el de 
“conciencia”. Sin aclarar estos fundamentos es difícil pretender cons-
truir una teoría lógica del activismo. 

Sin embargo, según mi opinión, la relación entre materia y con-
ciencia no es la cuestión principal en la concepción del mundo. En 
realidad, el problema fundamental, que pasa como un hilo rojo a través 
de toda la historia de la filosofía, es: ¿la materia tiene un movimiento 
propio o es movida por fuerzas externas? Y si existen tales fuerzas 
externas, ¿cuál es su naturaleza y dónde pueden encontrarse?, ¿en la 
conciencia humana o en el espíritu divino? 

En el proceso de la evolución, el organismo vivo superó la adversi-
dad del medio ambiente por tener algunas propiedades específicas que 
le aseguraron taxis, reflejos, instintos, movimientos complejos, compor-
tamiento. En este amplio espectro de manifestaciones de conducta de 
los objetos vivos, la actividad social ocupa un diapasón muy estrecho y 
es inherente sólo a sus representantes más desarrollados. Y sin embar-
go, la actividad social del hombre determina su lugar en la noosfera y 
todos los demás logros de la civilización. 

Berdiaev observó una vez que “todo en la historia y en la vida social 
es producto de la actividad del hombre…”, “porque existe sólo la activi-
dad del hombre y actitud activa del hombre hacia el hombre”.5 En esta 
palabras del filósofo ruso (y él frecuentemente usaba en sus trabajas el 
concepto de “activismo”) se expresa la naturaleza del activismo como 
un atributo que es inherente sólo al ser humano.

Erich Fromm designa la naturaleza del activismo de otro modo: “…
El activismo suele definirse como una cualidad de la conducta que da 



32	 vladimir jvoschev

algún resultado visible en virtud del gasto de energía”.6 En este sen-
tido, el activismo se presenta como una característica de la conducta, 
esto es, como una manifestación externa de las cualidades internas del 
hombre y no como la misma cualidad. 

Fromm, en el mismo trabajo, un poco más adelante, enuncia su 
posición todavía más clara: 

El activismo es una conducta socialmente reconocida y conveniente, cuyo 
resultado se expresa en los cambios correspondientes y socialmente útiles. 
El activismo se relaciona sólo con la conducta y no con la persona que está 
detrás de esta conducta. No importa, por qué los hombres sean activos o 
que les impulse alguna fuerza externa, como, por ejemplo, a los esclavos, o 
que actúan según un móvil interno, como, por ejemplo, lo hace el hombre 
abarcado por la preocupación; tampoco tiene importancia, si les interesa o 
no su trabajo…

En este contexto, el activismo no sólo pierde el sentido categorial 
independiente, sino se agudizan las dificultades lógicas, determinadas 
por la desunión artificial entre la persona y su conducta. 

Otros autores consideran que la esencia y naturaleza del activismo 
humano se encuentra en el ambiente externo. Es típico el planteamien-
to de de A. S. Panarin quien escribe: 

Nosotros partimos de la hipótesis de que el problema principal del mundo 
contemporáneo no es el déficit de información, sin el déficit de la energía. 
Se trata no tanto de las fuentes de energía física escondida en la naturaleza, 
sino de la energía social escondida en nuevas formas de cooperación social y 
organización.7

Podemos estar de acuerdo con el autor sobre la eficacia de “nuevas 
formas” de la organización social, pero no con la afirmación de que 
“la fuente de la energía social” se encuentra en estas formas y no en el 
mismo hombre o comunidades humanas. 

No hay duda de que el progreso de los individuos conlleva al 
progreso social. Sin embargo, la dependencia entre el desarrollo social 
e individual no es directa y el crecimiento de la actividad no siempre 
repercute en el aumento del activismo social. Por eso para la com-
prensión de los procesos políticos hay que distinguir la actividad de las 
personas de la actividad de la sociedad.

Es bien sabido que el hombre no está fuera de la sociedad y está 
obligado a entablar múltiples relaciones. Éstas, por un lado, están 
vinculadas con el sometimiento del individuo a la sociedad y, por otro, 
están dirigidas a que el hombre la supere del poder de la sociedad y 
se libere de su sometimiento. Tales relaciones se denominan políti-
cas, lo cual significa que cualquier manifestación del activismo social 
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del individuo tiene en mayor o menor grado un carácter político. No 
importa qué camino de desarrollo escoja la sociedad, siempre existirá 
cierta relación entre la actividad personal y la social.

En un caso ideal, la actividad personal no debería encontrar nin-
guna barrera que limite la expresión de su activismo. Sin embargo, el 
ritmo del progreso social depende de los esfuerzos bien orientados de 
los individuos y es por eso que la sociedad intenta regular el activismo 
de sus miembros. Las contradicciones entre el activismo individual y 
el de la sociedad engendran conflictos sociales, que son atenuados o 
resueltos por la ideología.

Hablando estrictamente, las ideologías más difundidas en el mundo 
se pueden dividir en dos grandes grupos, diferenciados según las prio-
ridades del activismo. El primero contiene diversas ideas que afirman 
la prioridad de la persona y está representado por diferentes tipos de 
liberalismo. Según el criterio de la teoría del activismo, para el liberalis-
mo “…todo depende cómo funciona nuestra máquina”.8 

Ser activo significa revelar sus capacidades, su talento y toda la riqueza de 
los dones que cada ser humano, aunque en diferentes grados, posee. Esto 
significa renovarse, crecer, plasmarse, amar, salir de las paredes de su “yo” 
aislado, mostrar un interés profundo, aspirar alcanzar algo con pasión, en-
tregarse, etc.9 

El segundo grupo de ideologías parte de la prioridad de los intereses 
y necesidades del colectivo e incluye diferentes corrientes socialistas. 
“En el hombre piensa y crea no por él mismo, sino por la clase social 
a que pertenece: piensa y crea como noble, gran burgués, pequeño 
burgués o proletario”, consideran no sin razón los partidarios del socia-
lismo. Y más adelante, apuntan una afirmación más categórica: “… El 
sujeto activo que libera al hombre de la esclavitud y creará una mejor 
vida, es el proletariado”.10

Al propagar la prioridad de la actividad individual, el liberalismo 
contemporáneo, no obstante, se ve obligado a ampliar el círculo de 
limitaciones sociales para el individuo quien actúa activamente, y de esta 
forma asegurar cierta armonía entre la persona y la sociedad. A su vez, 
el socialismo, al apostar a la actividad social, no puede ignorar las inicia-
tivas personales de los ciudadanos sin detrimento de la sociedad en su 
conjunto. En suma, las ideologías socialistas van a la deriva hacia el indi-
vidualismo y equilibran la actividad de la persona con la de la sociedad, 
acercándose a cierta simbiosis donde no es fácil distinguir los principios 
individuales de los colectivos. 

Desde la teoría del activismo, parece que las ideas opuestas del libera-
lismo y del socialismo aspiran, en esencia, hacia un mismo objetivo dicta-
do por las necesidades prácticas. Pero el movimiento real de sus adeptos 
se da desde diferentes posiciones iniciales y va por diversos caminos. Y 
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esto encuentra su repercusión en la vida política de la sociedad y en las 
formas de vivir.

Sin embargo, independientemente de los caminos de la dinámica 
social y de sus diversas expresiones, su naturaleza inicial y su esencia son 
iguales, ya que cada ser humano tiene en menor o mayor medida un 
activismo, y éste posee diferentes componentes. 

En primer lugar, contiene el “activismo natural” que compone a cada 
ser humano. La evaluación de este ingrediente energético en la actividad 
humana es bastante difícil y frecuentemente se ignora. Y parece en vano, 
ya que los procesos físico-químicos en el organismo, probablemente, in-
fluyen en el activismo social en mayor grado que lo que se suele pensar. 
En segundo lugar, la actividad del hombre incluye su activismo como 
organismo vivo dotado del mecanismo biológico complejo. Menospreciar 
este componente es inadmisible, por la posibilidad de pérdida de las 
propiedades significativas de la actividad humana. En el nivel biológico 
es muy difícil distinguir la manifestación del activismo social de la con-
ducta pasiva, “ya que me determinan y me violan mis propias necesi-
dades, la violencia que se comete sobre mí no es algo ajeno, sino es mi 
propia naturaleza como un conjunto de necesidades e inclinaciones”.11 
Por esta razón, el activismo del hombre como atributo del organismo 
vivo es menospreciado por muchos investigadores, que de antemano 
bajan el nivel sumario de la actividad social. 

En tercer lugar, la actividad humana contiene un componente es-
pecífico inherente sólo al hombre que se basa en la elección consciente, 
libre y creativa y que se realiza en su conducta social.

No es difícil cerciorarse de que los autores de los trabajos que abor-
dan los problemas del activismo social, los vinculen con la conducta. 
Por ejemplo, V. A Smirnov escribe: “El activismo social es la medida 
de la conducta social”, y un poco antes afirma: “el concepto “activismo 
social” tiene derecho a la existencia autónoma sólo como una caracte-
rística importante de la conducta social”. Con esta definición el autor 
hace caso omiso de muchos ejemplos de la actividad no realizada que 
no encontró su encarnación en la conducta o que se manifestó sólo 
parcialmente. Estos ejemplos podrían referirse, teniendo un mínimo de 
imaginación, a “un ser no realizado”,12 basado en la actividad potencial. 
Analógicamente, A. V. Kliuev define la actividad socio-política como 
una conducta consciente, autónoma, dirigida a ciertas metas. Una com-
prensión análoga de este concepto, con algunas variaciones, se puede 
encontrar en los trabajos de V. G. Mordkovich, M. A. Nugaev y otros 
investigadores. Conviene recordar que una parte considerable de las 
acciones humanas no son actos conscientes, sino inconscientes, inúti-
les, azarosos, mecánicos e, incluso, opuestos al sentido común y a los 
objetivos planteados. En este caso, la medida de la conducta deviene en 
una actividad “enajenada” que, en realidad, no es una actividad. Aquí 
es difícil objetar algo a Erich Fromm quien escribió: 
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En el caso de la actividad enajenada, no me percibo a mí mismo como un 
sujeto activo, como creador de mi actividad; más bien percibo el resultado 
de mi actividad como algo que se encuentra “fuera de mí”, por encima de 
mí, separado de mí y que se contrapone a mí. En la actividad enajenada, 
yo, en esencia, no actúo, las acciones se cometen sobre mí por fuerzas externas o 
internas13

Esta conducta “ajena” no puede ser medida por la energía interna 
del hombre. Otra cosa es la “actividad “no enajenada” que es “el proce-
so de nacimiento, creación de algo o vínculo con lo que estoy creando. 
Se sobreentiende que mi actividad es la manifestación de mis potencia-
lidades, que yo y mi actividad somos uno”.14

El hombre es un ser activo en potencia y en sus realizaciones. Su 
activismo se manifiesta no sólo en su conducta. Tiene razón Pitirim So-
rokin cuando afirma que la sociedad humana estudiada a partir de sus 
acciones externas se representa como la suma de cuerpos físicos inte-
ractuantes y carentes de la riqueza de las relaciones sociales. La amplia 
gama de las relaciones humanas sólo se abre a quien puede compren-
der el activismo humano que se revela también en la inactividad. En 
uno de sus trabajos sociológicos, Sorokin se refiere a L. I. Petrazhidsky 
que divide “inactividad” en dos actos psicológicos: “abstinencia” y “pa-
ciencia”. Según Sorokin, “los primeros son pasivos, porque se abstienen 
de cualquiera acción, mientras que los segundos son activos, ya que 
soportan la influencia que emana de los otros”.15 Basándose en esta 
clasificación de la conducta en tres componentes (actividad, paciencia y 
abstinencia) se puede abarcar el activismo del sujeto. Según la opinión 
de Sorokin, la paciencia y la abstinencia están vinculadas directamente 
con el activismo de la gente, indican su presencia o ausencia, lo que 
no se puede decir sobre la actividad que se divide en los componentes 
activos y pasivos. Al realizar tal división, la parte pasiva de la gente hay 
que unirla con la gente que se abstiene de cualquier acción, según el 
criterio de la ausencia del activismo. De este modo obtendremos una 
clasificación más amplia de la comunidad humana según el activismo 
de sus miembros: las personas activas, las pacientes y las pasivas.

Cada ser humano puede ser caracterizado por un índice integral 
que determina su conducta en la sociedad. La cualidad humana, que 
está detrás de este índice, convierte al organismo en persona. Hace 
mucho tiempo se sabe que la personalidad humana es una dimensión 
mesurada que se autoevalúa y está evaluada por sus congéneres en 
un amplio abanico de distinciones: desde el grande hasta el pequeño; 
desde el destacado hasta el insignificante; desde el interesante hasta el 
aburrido… Y por supuesto que un atributo importante de la persona 
es su energética, que asegura la dirección e intensidad de sus accio-
nes en un ambiente social. Este atributo integral suele denominarse 
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carácter, y éstos tienen rasgos multifacéticos: perseverancia, energía, 
tenacidad, capacidad de autosacrificio para alcanzar un ideal, respeto a 
la ley, dominio de sí mismo y de sus impulsos, aspiración a plantear los 
objetivos y tratar de realizarlos, supresión de los interese cercanos en 
aras del interés futuro, etcétera 

El conjunto de los diversos rasgos del carácter constituye un modelo 
que permite predecir la conducta del individuo en diferentes situacio-
nes vitales. Sin embargo, el concepto del carácter humano que elabora 
básicamente la psicología, incluye una serie de los parámetros generales 
y específicos que no tienen la estabilidad necesaria, son situacionales, 
aleatorios y por eso no aptos para la identificación de la persona. Entre 
la multitud de las características del ser humano se destaca la capacidad 
a la actividad sobre la base de los impulsos internos que se expresa y 
se revela en la conducta de los hombres. A esta capacidad humana y su 
realización en la actividad correspondiente, es lícito considerarla como 
activismo social que, en cada persona es diferente según su cantidad y 
calidad. A su vez, la pasividad ampliamente divulgada tampoco es ho-
mogénea, aunque en el mayoría de los casos su causa es la misma: “… 
el individuo comprende bien que su papel en la vida es insignificante 
y que es más una víctima de fuerzas incontrolables que un el actor 
activo…”.16

En la variedad de formas de pasividad social a veces se encuentra un 
fenómeno como “impotencia adquirida”, que está descrito en la literatu-
ra psicológica. Según los investigadores, el sujeto elabora una tolerancia 
hacia irritación negativa, si ésta no supera cierto umbral en su psique se 
forma la impotencia paralizada. Esta propiedad, como lo demuestran los 
fisiólogos, se adquiere como resultado de un impacto aversivo y se mani-
fiesta en cierta indefensión que obstaculiza la experiencia salvavífica.17

La confusión social y la indefensión psicológica de los ciudadanos 
rusos fueron explotadas implacablemente en el periodo de postper-
estroika. Y como resultado de todo eso tenemos la depresión social 
profunda y la disminución del activismo constructivo de una parte 
considerable de los ciudadanos. Posiblemente tal situación es una de 
las consecuencias más graves de la política interna que poco estimula 
el crecimiento del activismo social de la población y constituye la causa 
principal de la crisis que se esconde detrás de la fachada del bienestar 
relativo, construido por los petrodólares. 

Traducción del ruso al español por Mijail Malishev y Manola Sepúl-
veda Garza.

Notas
1	 Bajo el término “activismo” se entiende el atributo esencial del sujeto, que determina 

sus capacidades, inclinación, predisposición a la conducta libre, voluntaria, no impues-
ta e interesada en desarrollar sus propias fuerzas internas. 
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Los valores humanos 
en perspectiva evolutiva1

josé ramón fabelo corzo2

La pretensión fundamental de este ensayo es acercarnos al nexo 
existente entre dos conceptos que, por paradójico que pueda parecer, 
sólo raramente se asocian: la vida y los valores. Nos parece que una 
reflexión sobre este vínculo es tanto más necesaria precisamente en 
un momento en que con toda evidencia muchos valores hacen crisis y 
la vida humana está en juego y enfrenta peligros antes insospechados. 
Se nos antoja que las reflexiones que aquí podemos compartir sobre el 
vínculo entre estos dos conceptos pueden funcionar como una especie 
de marco teórico de partida que permita desarrollos reflexivos ulterio-
res necesarios sobre el tema de los valores en una época tan amenaza-
dora para la existencia humana.

La tesis central que pretendemos desarrollar es que la vida humana 
constituye el criterio fundamental de lo valioso, el sostén último que 
permite definir y diferenciar lo que vale de lo que no vale o es anti-
valioso. Y el camino que en esta ocasión3 hemos escogido para mostrar 
esa tesis es el del análisis evolutivo de aquellos procesos vitales que a la 
altura del ser humano han dado lugar a la aparición de los valores

Tal perspectiva apenas si ha sido tenida en cuenta por las diferentes 
teorías axiológicas que han intentado describir qué son los valores hu-
manos. Conocidas son las muchas y muy diversas respuestas históricas 
que existen al problema teórico sobre su naturaleza, respuestas que han 
venido desde la filosofía, la pedagogía, la psicología, la sociología, la eco-
nomía, el pensamiento jurídico y político, etcétera. El conjunto de estas 
posiciones pueden ser clasificadas en cinco posturas fundamentales.4 

La primera de ella es la que calificamos como objetivista. Plantea 
que los valores existen en un mundo objetivo, supra-humano, eterno, 
inamovible. Los seres humanos no los crean, sólo pueden captarlos y 
realizarlos mediante su encarnación en los bienes que sí son obra de su 
actividad creadora. Como puede apreciarse, no hay en esta concepción 
un nexo orgánico originario entre valores y vida humana. El mundo 
de valores preexiste a la propia vida. Se llama objetivista, esta postu-
ra, porque los valores se asumen con independencia de todo sujeto y 
se identifican con objetos que presuntamente poseen una existencia 
trascendente.

La segunda posición, la subjetivista, sostiene que los valores depen-
den de lo que los seres humanos desean, aspiran, prefieren, de lo que 
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les gusta, de sus ideales. Esta concepción tiene la característica de que 
reconoce un mundo de valores diferente para cada sujeto, dependien-
te de sus específicas e irrepetibles realidades subjetivas. Por lo tanto, 
es una postura identificable con el relativismo axiológico: hay tantos 
valores como seres humanos con subjetividades diferentes existan y 
tanto valen los valores de uno como los valores de otro. Si bien esta 
concepción acerca mucho más los valores al ser humano y a su vida, de 
hecho no es la vida en sí misma lo que está definiendo lo valioso, sino 
más bien la expresión que de ella se pone de manifiesto a través de 
los deseos, intereses, gustos, aspiraciones, en cuya conformación —lo 
sabemos— influyen múltiples factores y no sólo las necesidades vitales 
del ser humano, mucho menos aquellas que le son inherentes como 
representante de su especie. 

Una tercera posición es la que llamamos sociologista. Según ella lo 
que es valor depende de que la mayoría de la gente así lo identifique. 
En otras palabras, lo valioso sería aquello que tiene el apoyo mayorita-
rio de una sociedad, de una cultura, de un grupo humano determina-
do. Esta concepción posee la virtud de vincular los valores a lo social, 
superando de esa forma el relativismo extremo representado por el 
subjetivismo de corte individualista. Ahora las diferencias de aprecia-
ción valorativa que se marcan no son las existentes entre individuos, 
sino aquellas que distinguen a grupos o comunidades humanas. Lo 
que no llega a resolver el sociologismo es la cuestión de a cuál de esos 
grupos o comunidades darle preferencia cuando hay choque de valores 
antitéticos entre ellos, choque que puede conducir a luchas, conflic-
tos, confrontaciones, guerras. Es, en el fondo, una nueva versión de 
relativismo: cada sociedad, cada cultura tiene sus propios sistemas de 
valores y cada uno de ellos es igualmente válido. No se distingue en 
esta postura tampoco el papel decisorio que sobre lo valioso tiene lo 
genéricamente vital.

Una cuarta posición dentro de esta tipificación que estamos hacien-
do es aquella que podemos llamar institucionalista. Según sus defenso-
res, lo valioso es aquello que tiene detrás determinados poderes, ciertas 
fuerzas institucionales. Es el poder el que genera una determinada 
forma de apreciar los valores, la pone a circular socialmente y busca 
con ella su propia autolegitimación como poder. Los valores llegan así 
a institucionalizarse, a oficializarse, a convertirse en hegemónicos, a 
través del derecho, de la política, de los medios masivos de comunica-
ción, a través de las diferentes formas y expresiones que tiene el poder 
en sus múltiples variantes sociales. Es ésta una concepción que también 
resulta aportadora, que incorpora nuevos elementos para comprender 
los valores, pero que en última instancia ve su fuente casi exclusiva-
mente en el poder y no precisamente en la vida. 

Como ha podido apreciarse, ninguna de estas posturas parte del 
reconocimiento del lugar esencial que ocupa la vida en la determina-
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ción de lo valioso.5 Tal vez la posición que más se acerca a este recono-
cimiento es la que históricamente se ha dado en llamar naturalismo. A 
ella pertenecen pensadores de diferentes épocas, como Demócrito, los 
ilustrados franceses del siglo xviii, los pensadores positivistas clásicos 
y algunos biólogos actuales. La idea esencial del naturalismo axiológi-
co es concebir al ser humano como parte de la naturaleza, como una 
extensión o expansión de ella. En tanto ser natural, el ser humano es 
un ser vivo y por lo tanto lo valioso sería lo que se corresponde con 
la necesidades naturales del propio ser humano. Evidentemente es 
esta, dentro de la tipología de las posiciones clásicas, la postura que 
más reconoce la relación entre valores y vida que aquí estamos tratan-
do de destacar. Pero aquí la vida es comprendida en un sentido sólo 
(o casi exclusivamente) natural, lo cual hace que se pierda de vista el 
importante componente social de la vida humana, que hace de ella un 
fenómeno notablemente complejo e inaprensible bajo un exclusivo 
tratamiento biológico. 

Para un acercamiento a la complejidad real de la relación entre 
valores y vida, resulta imprescindible partir de una adecuada com-
prensión de la dialéctica de lo biológico y lo social, que presupone 
vislumbrar en qué medida nuestra vida es biológica y en qué medida 
es también social y cuál es la relación entre lo uno y lo otro, no como 
dimensiones mutuamente excluyentes, sino como componentes com-
plementarios de lo humano. En tal sentido se hace necesario superar 
cualquiera de las dos visiones extremas que por lo general se disputan 
“la verdad” sobre el tema: aquella que —como el naturalismo clásico— 
sólo ve en la vida el funcionamiento de leyes biológicas y aquella otra 
que pretende comprenderla en términos sociales totalmente desvincu-
lados de cualquier base natural y de toda plataforma común con otros 
seres vivos. Ambas posiciones, precisamente por ser extremas, quedan 
a nuestro juicio marginadas de la posibilidad de captar esa dialéctica 
bio-social con todas las potencialidades epistemológicas que de ella se 
derivan. Lo social tiene muchas de sus raíces en lo biológico, tiene allí 
su prehistoria, pero al mismo tiempo el surgimiento de lo social huma-
no representa un salto cualitativo extraordinario en los procesos evo-
lutivos. Entre lo biológico y lo social hay simultáneamente una relación 
de continuidad y de ruptura.

Partiendo de esta premisa metodológica general para el tratamiento 
de la relación entre lo biológico y lo social, nos parece entonces necesa-
rio, en el caso de los valores, buscar en el mundo de la vida en general 
algo semejante a la capacidad humana de valorar. Si estamos hablando 
de continuidad y estamos partiendo del reconocimiento de que el ser 
humano tiene una especial capacidad para crear valores y para juz-
gar valorativamente la realidad, debe haber en el mundo biológico en 
general alguna cualidad parecida que nos permita apreciar ese tránsito 
entre lo biológico y lo social en lo que a valores se refiere. Al mismo 
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tiempo tenemos el “deber epistemológico” de marcar la distancia cua-
litativa existente entre esa propiedad general de la vida y su manifes-
tación concreta a nivel de la especie humana, en otras palabras, buscar 
el sello distintivo que dentro de esa capacidad general de la vida tienen 
los valores humanos. 

Por supuesto que si nos preguntaran ¿dónde ubicar los valores?, 
responderíamos que éstos sólo existen en el universo humano. Es poco 
probable que reconozcamos la existencia de un mundo de valores allí 
donde no hay seres humanos, a no ser que asumamos como posición 
de partida a la del objetivismo clásico que, por demás, entiende a los 
valores como ajenos no sólo a los seres humanos, sino también a la 
naturaleza y a todo el mundo material. Con excepción de esta postura 
—y tal vez alguna posición naturalista extrema—, desde cualquier otra 
se entienden los valores siempre asociados a lo humano. 

Que los valores sólo pueden ser humanos es una verdad que 
también nosotros tenemos el deber de compartir. Ello no es óbice, sin 
embargo, para que reconozcamos el parentesco entre este atributo ex-
clusivamente humano y cierta propiedad universal de la vida, de la cual 
los valores constituyen sólo una expresión particular, si bien es cierto 
que la más elevada, como veremos más adelante. 

Si la vida es precisamente lo que tenemos de común todos los seres 
biológicos, es en conexión con ella que debemos buscar esa propiedad 
universal emparentada con la capacidad humana de distinguir valores. 
Con toda seguridad el rasgo más universalmente esencial a la vida con-
siste en el hecho de que ella se produce a sí misma, la vida es autopoie-
sis.6 En la asunción de la autopoiesis como característica fundamental 
de lo vivo concuerdan muchos de los principales estudiosos actuales de 
la vida. A diferencia de otros movimientos de la naturaleza, los proce-
sos vitales no necesitan de impulsos exteriores a la propia vida para su 
despliegue, los seres vivos se producen y reproducen constantemente a 
partir de sí mismos, la vida tiene su origen y su fin en la propia vida. 

La vida es también permanente movimiento, en todo ser vivo cons-
tantemente están naciendo y muriendo sus partes constitutivas. Unas 
células mueren y otras nacen y las sustituyen. Así ocurre todo el tiem-
po. El cambio es paradójicamente la condición de la permanencia de lo 
vivo precisamente como vida.

Para que esos cambios permanentes se produzcan se necesita ener-
gía, energía que en atención a las leyes de la termodinámica el organis-
mo no puede crear por sí mismo, sino transformando ciertas formas 
de energía ya pre-existentes, por lo cual todo ser vivo está obligado a 
buscar una fuente energética que le permita la realización de los proce-
sos autopoiéticos. Esa fuente no puede ser hallada en otro lugar que no 
sea el medio ambiente en el que habita ese ser vivo. De ahí la necesaria 
relación metabólica que establece siempre con su medio circundante.
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El medio que rodea al ser vivo es heterogéneo, en él existen múlti-
ples elementos que pueden o no vincularse con sus necesidades auto-
poiéticas y que, en el caso de que lo hagan, se relacionan de distinta 
forma con su vida: unos pueden proveer bien al ser vivo y otros 
pueden perjudicarlo y hasta hacer peligrar su existencia. Por esa razón, 
una aptitud que acompaña la autopoiesis como propiedad universal de 
la vida es la capacidad de distinguir en el medio ambiente los estímulos 
que poseen significación vital y, dentro de éstos, diferenciar aquellos 
que poseen significación vital positiva de aquellos otros que poseen una 
significación vital negativa.

Sin esta capacidad no podría el ser vivo mantenerse vivo. Un orga-
nismo tan elemental como la ameba, por ejemplo, ante la presencia de 
ciertas sustancias que le sirven como nutrientes, extiende sus seudópo-
dos para asimilarlas, pero si en el medio acuoso en el que vive, en lugar 
de nutrientes, disolvemos ciertos tipos de ácidos que potencialmente 
pueden perjudicar su vida, entonces la reacción es totalmente distinta: 
recoge sus seudópodos e intenta evadir ese estímulo vitalmente ne-
gativo. Quiere decir que la ameba tiene cierta capacidad —por muy 
elemental que nos parezca y entrecomillando la expresión— para 
distinguir “lo bueno” de “lo malo”, lo que beneficia su vida de lo que 
le afecta la posibilidad de vivir. Esa capacidad, presente ya desde los 
organismos unicelulares en cualquier ser vivo, recibe el nombre de 
irritabilidad.7

Ello evidencia que todos los seres vivos son capaces de reproducir, 
de alguna manera, las relaciones de significación que como seres vivos 
guardan con su mundo exterior.

¿Y qué es, a fin de cuentas, la valoración humana? La valoración es 
la capacidad que tiene el ser humano de reproducir conscientemente 
la significación que para él poseen los objetos y fenómenos con los cuales 
interactúa. Nótese que el concepto de significación está simultáneamente 
en el enunciado de lo que es la valoración humana o la relación huma-
na con los valores y también en el enunciado de aquella capacidad uni-
versal de los seres vivos sin la cual éstos no podrían realizar sus funcio-
nes autopoiéticas. Ahí está el puente que une a los valores humanos con 
su prehistoria biológica. Todos los seres vivos son capaces de reprodu-
cir relaciones de significación; en los seres humanos a esa capacidad la 
identificamos como valoración, la asociamos con la posibilidad de crear, 
fomentar, desarrollar, captar y trasmitir valores.

Pero, ¿se trata en realidad de la misma capacidad? Por supuesto que 
no, en estricto sensu. Podría decirse que, siendo la misma, es una distin-
ta en cada estadio evolutivo y, por supuesto también, ya a nivel de la 
especie humana. El hecho es que esa capacidad universal no permane-
ce constante e igual para todos los seres vivos, sino que evoluciona con 
la evolución propia de la vida. La misma aptitud que tiene la ameba 
de abrir o cerrar pseudópodos en dependencia de la presencia de 
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sustancias nutritivas o nocivas para su vida, es decir, de reaccionar de 
manera diversa según sea positiva o negativa la influencia del medio, 
esa capacidad se va complejizado, se va haciendo cada vez más estruc-
tural y funcionalmente diversa a lo largo de los procesos evolutivos. 

Si vamos, por ejemplo, a los vertebrados, constataremos en ellos la 
misma capacidad, pero ya no sólo en relación con las sustancias que di-
rectamente están en contacto con el ser vivo, sino también con respecto 
a objetos o fenómenos que están distantes. De ahí la aparición en el 
proceso evolutivo de órganos sensoriales que permiten reaccionar a es-
tímulos, cuya fuente se encuentra separada espacialmente del ser vivo. 
Esa es la función vital básica del olfato, del oído, de la vista. ¿Cuál es 
la lógica vital o bio-lógica de la aparición de estos órganos sensoriales? 
Pues la posibilidad de diversificar el mundo de significaciones del ser 
vivo. Una rana, pongamos por caso, es capaz de reaccionar al zumbido 
de una mosca y ese zumbido, que directamente no la alimenta pero 
que le sirve de señal de la presencia de un alimento potencial a cierta 
distancia, entra a formar parte de un mundo de significaciones notable-
mente más rico y diverso que aquel con el que se vincula la ameba.

No tenemos la posibilidad aquí de detenernos en detalles de este 
largo proceso evolutivo asociado al crecimiento y diversificación de la 
capacidad de los organismos vivos para entablar relaciones de signifi-
cación cada vez más ricas con la realidad.8 Sólo señalaremos que esta 
aptitud continúa complicándose y que ya a nivel de los mamíferos su-
periores presupone la posibilidad de solución de tareas y cierta actitud 
“creativa” hacia la asociación de estímulos que de manera natural no 
están vinculados, ni en la propia realidad, ni en la información genéti-
ca que trae consigo el ser vivo. Es el caso, por ejemplo, del uso por los 
chimpancés de palos o piedras en calidad de elementales herramientas 
para lograr sus fines autopoiéticos. 

Tal reacción del chimpancé es impensable en la rana, mucho menos 
en la ameba, y ello nos habla de cuánto se ha complicado el mundo de 
significaciones a lo largo de la evolución. Y esa complicación de las re-
laciones de significación presupone no sólo reacciones diferentes, sino 
también capacidades subjetivas distintas y niveles de desarrollo psíquico 
variados. Si la ameba se encuentra en un estadio evolutivo pre-psíqui-
co, la rana se halla ya en el nivel que se califica como reflejo psíquico 
sensorial y el chimpancé alcanza una etapa que muchos identifican con 
el pensamiento rudimentario o manual, o con el intelecto concreto, 
estadio previo inmediato a lo que sería la conciencia humana.9

Quiere decir entonces que el cambio, la complicación y el enrique-
cimiento de las relaciones de significación es un rasgo que identifica 
los procesos evolutivos. Al mismo tiempo, esas relaciones de signifi-
cación específicas, para las que está capacitado cualquier ser vivo en 
dependencia del estadio evolutivo en que se encuentre, tienen siem-
pre otra característica común que se manifiesta en cualquiera de estos 
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estadios. Nos referimos a lo que podríamos calificar como la “doble 
cara” o la dualidad de sentidos de las significaciones vitales. Y ello, a su 
vez, está asociado al hecho de que la vida misma se mueve siempre en 
los marcos de lo que podríamos caracterizar como dos lógicas para-
lelas e interconectadas: la lógica de la vida individual y la lógica de la 
vida genérica. En otras palabras, la vida requiere de su conservación 
y reproducción no sólo a nivel de individuo, sino también a nivel del 
grupo genérico o especie al que ese individuo pertenece. Es obvio que 
en la lógica vital de todo individuo se busca la conservación de la vida 
propia. Pero, como quiera que las leyes de la bio-lógica del género no 
poseen otro lugar dónde funcionar que no sea en los individuos que 
componen ese género, estos últimos son los depositarios de ambas lógi-
cas vitales, la individual y la genérica.

En atención a la bio-lógica individual, todos los seres vivos son 
egocéntricos y, por lo tanto, capaces de reaccionar a estímulos que tienen 
significación vital para su “ego”, su “yo”, su individualidad, para sus 
necesidades propias y diferenciadas en tanto individuo. En tal senti-
do el egocentrismo es una exigencia autopoiética de la vida. Todo ser 
vivo está obligado por su propia lógica vital a tomarse a sí mismo como 
centro de sus relaciones de significación con el mundo exterior. Cuan-
do un animal procura comida o agua lo hace en atención a su hambre 
o su sed. El hambre, la sed, el dolor son las expresiones sensibles de las 
necesidades egocéntricas que caracterizan a todos los seres vivos. La 
positividad de la significación de los objetos que satisfacen esas necesi-
dades depende del modo en que esos objetos se insertan (en) y favore-
cen la lógica autopiética de la vida del individuo.

La otra cara que adquieren las relaciones de significación es aquella 
que podríamos reconocer como genocéntrica, asociada no sólo y no 
tanto a la lógica de la producción y reproducción de la vida del indi-
viduo, sino sobre todo a lógica vital de la conservación y reproducción 
de la especie. Todos los seres vivos, además de ser ego-céntricos, son 
también geno-céntricos.10 Si desde una perspectiva egocéntrica es el 
“yo” individual el que se asume como centro, el genocentrismo pre-
supone la asunción como centro del “nosotros”, de la progenie, de la 
especie. Cuando el ser vivo actúa genocéntricamente también reacciona 
a relaciones de significación, pero el destinatario de ellas ya no es sólo 
el individuo, sino ante todo el género que lo engloba. Estas relacionas 
de significación genéricas están en el fundamento de diversos instintos 
como el de apareamiento, el maternal o el paternal. El genocentrismo 
es una exigencia autopoiética de la vida a nivel de especie y, por lo 
tanto también, de manera indirecta, una exigencia autopoiética de la 
vida a nivel de individuo, ya que sin especie no hay individuos. Y debi-
do a que la especie no posee un cuerpo aparte en el que depositar sus 
exigencias, las necesidades genocéntricas conviven en el mismo cuerpo 
individual con las necesidades egocéntricas y se expresan a través de 
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estas últimas. Más que tratarse de dos mono-lógicas diversas, lo ego y lo 
genocéntrico se complementan y conforman una especie de dia-lógica. 
A fin de cuentas, cada individuo tiene como principal misión autopoié-
tica genocéntrica conservarse a sí mismo como vida. A fin de cuentas, 
sin individuos tampoco hay especies.

Ello no significa que esta dia-lógica esté carente de conflictos. En 
ocasiones éstos son inevitables. Cuando estos conflictos se producen, 
como tendencia debe imponerse la lógica genocéntrica por encima 
de la egocéntrica, por una sencilla razón: la especie puede prescindir 
de algunos de sus individuos, pero al individuo le es imposible vivir 
sin su especie. En el mundo de lo vivo nos encontramos con múlti-
ples ejemplos de literales sacrificios de vidas individuales en aras de la 
preservación y la reproducción de la vida genérica, como es el caso de 
aquella especie de arañas (la amaurobius ferox) en la que la madre se deja 
engullir viva por sus hijos para que éstos sobrevivan. Pero algo así no es 
tan excepcional como puede parecer. Aun cuando cualquier individuo 
busca a toda costa mantenerse vivo, le es imposible evitar la muerte en 
algún momento de su existencia como ser vivo. Su constitución como 
vida individual incluye a la muerte como cierre necesario de su ciclo 
vital. Su muerte, en tanto individuo, es condición de vida, tanto para 
su especie propia como para otras especies a las que presumiblemente 
puede servir de fuente nutricional. En tal sentido la muerte del indivi-
duo responde a un requerimiento autopoiético de la vida genérica.

En la mayor parte de los casos la solución a los potenciales conflictos 
entre lo ego y lo genocéntrico se resuelven desde el propio programa 
genético que cada ser vivo porta. Cuando uno de estos animales entre-
ga su vida individual lo hace no como resultado de un acto intencional, 
voluntario, consciente, sino siguiendo dictados instintivos genéticamen-
te programados.

Sin embargo, otra es la situación cuando en el proceso evolutivo 
surge el hombre. El homo sapiens es también, por supuesto, un ser vivo, 
autopoiético. Asimismo produce y reproduce sus relaciones de signifi-
cación con el mundo que le rodea. Igualmente esas relaciones cambian 
—en este caso ya no a través de la evolución, sino a través de la histo-
ria— y del mismo modo, como ser vivo, tiene inclinaciones egocéntricas 
y genocéntricas. Hasta ahí no parece haber nada esencialmente dis-
tinto en comparación con otras especies. Sin embargo, sus diferencias 
son fundamentales en varios sentidos. En lo tocante a las relaciones 
de significación, podrían resumirse estas diferencias en cinco aspectos 
medulares:

•	 Disminuye significativamente en papel de lo genético en la deter-
minación de lo significativo. Esto, no como resultado de una 
presunta imperfección genética, sino con el propósito de dejar 
al ser humano más libre conductualmente. Como no puede ser 
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“previsible” genéticamente toda la diversidad de medios, ámbi-
tos y culturas en las que el ser humano se inserta, su programa 
genético es lo suficientemente plástico como para dejarlo libre 
de establecer las relaciones de significación propias de su con-
texto específico.

•	 En consecuencia con lo anterior aumenta en el ser humano el papel 
de lo medioambiental. Todos los seres vivos —ya lo señalábamos— 
dependen de su medio ambiente, pero en algunos el medio 
ambiente está casi por completo incorporado a su información 
genética, sobre todo en aquellos casos en que el ser vivo habita 
un mundo relativamente homogéneo o posee un ciclo corto de 
vida que hace insuficiente el tiempo vital para cambios con-
ductuales adaptativos, basados en aprendizajes. En organismos 
más complejos, con ciclos de vida más largos y capacidades de 
adaptación a medios más heterogéneos, el establecimiento de su 
mundo variable de significaciones depende más de los llamados 
reflejos condicionados basados en el aprendizaje. En estos casos 
el medio es más determinante del desarrollo ontogenético. Ello 
tiene su expresión más completa en los seres humanos, cuyo 
medio es fundamentalmente social y en los que la acentuada 
relación de dependencia con respecto a ese medio constituye 
la fuente de toda la inmensa diversidad cultural de lo humano. 
Las diferencias de cultura son, en sentido estricto, diferencias 
de significaciones. 

•	 Si el medio que determina el mundo de significaciones humanas 
es de naturaleza social y cultural, ello se debe a que el activismo 
—que es propio también de todos los seres vivos en su inserción 
en un determinado eco-sistema— alcanza un nivel cualitativa-
mente nuevo en el caso del ser humano, se convierte en praxis 
transformadora de la realidad, superando con creces el exclusivo 
alcance adaptativo del activismo inherente a otras especies. El 
hombre, más que adaptarse al medio, lo crea, lo construye. Si 
miramos ahora mismo a nuestro alrededor, observaremos que 
estamos rodeados de múltiples objetos significativos, todos ellos 
construidos por el propio hombre. Más que reproducir rela-
ciones de significación, el ser humano instaura esas relaciones, 
dándole existencia, mediante la praxis, a los objetos que han 
de serle significativos. Se trata de objetos que han sido creados 
para cumplir una función social, para desempeñar un papel 
en la vida humana, para tener una significación, un valor para 
el hombre. Gracias a la praxis la evolución se hace historia. 
La praxis es precisamente lo que distingue a la historia de la 
evolución pre-humana. Si la evolución —a lo largo de miles y de 
millones de años— cambia —a través de mutaciones— a los se-
res vivos para adaptarlos al medio, la historia cambia al medio, 
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cambia al mundo, para adaptarlo al ser humano y a sus necesi-
dades siempre crecientes. Por esa razón, en los seres humanos, 
la capacidad biológica evolutiva disminuye ostensiblemente en 
comparación con otras especies. Hay algunos biólogos y gene-
tistas que llaman la atención sobre el hecho de que los llamados 
genes saltarines —que en la mayoría de las especies son los 
máximos responsables de los accidentes genéticos generadores 
de las mutaciones que dan lugar a la evolución— no desempe-
ñen en el caso de los seres humanos un papel tan relevante.11 La 
explicación de ello radica en lo mismo: los humanos no nece-
sitan prácticamente evolucionar en un sentido biológico para 
lograr la correspondencia adaptativa entre el medio y su vida.

•	 El cuarto elemento que especifica el modo típicamente hu-
mano de relacionarse con su mundo de significaciones es el 
extraordinario crecimiento cualitativo de la capacidad de obtener y 
procesar información. Todo ser vivo requiere de esta capacidad. 
La ameba necesita “saber” si lo que está rodeándola es una 
sustancia nutritiva o un ácido que daña su vida. Pero en el caso 
del ser humano esa capacidad es virtualmente ilimitada. Y para 
ello cuenta no sólo con los órganos y sistemas dotados por la 
evolución biológica —órganos de los sentidos, cerebro, sistema 
nervioso—, cuenta no sólo con la propia capacidad simbólica 
que permite procesar lógicamente la información y construir un 
mundo de imágenes ideales paralelo al mundo real, sino que 
también cuenta con los propios instrumentos prácticos que el 
ser humano ha creado para obtener, almacenar, procesar y po-
ner a disposición de otros humanos volúmenes de información 
que superan con creces la capacidad particular de cualquier 
individuo por separado. Todo ello como recurso necesario para 
el fomento de un creciente mundo de significaciones. Y aquí se 
hace necesario hacer un paréntesis sobre el tema de la verdad. 
En ocasiones los filósofos se desgastan en especulaciones meta-
físicas sobre si existe o no la verdad. Sin embargo, el tema sobre 
la correspondencia o no de ciertas imágenes con la realidad, 
más que un problema metafísico, más que un asunto epistemo-
lógico, responde a una necesidad vital. La ameba necesita no de 
una noción engañosa sobre la sustancia que la rodea, necesita de 
una definición lo más precisa posible sobre el carácter beneficio-
so o nocivo de esa sustancia. El “conocer” es en ese sentido un 
atributo necesario a la vida, una condición de la autopoiesis. La 
mejor prueba de la fidelidad con la que un ser vivo reproduce 
en imágenes el medio que le rodea es su propia supervivencia. 
La verdad, en ese sentido, responde a una bio-lógica, a la lógica 
de la vida. Claro, en la medida en que se complica la capacidad 
de procesar información, aparece y se desarrolla la posibilidad 
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del error. Comparativamente tiene muchas menos posibilida-
des de “equivocarse” la ameba en la determinación del tipo 
de sustancia con la que entra en contacto, que el ser humano 
ante las prácticamente infinitas relaciones epistemológicas que 
establece con la realidad. El error acompaña a la verdad en la 
historia humana y mientras más crece la posibilidad de verda-
des profundas y tanto más radicales son los cambios prácticos 
que se pueden realizar sobre su base en beneficio de lo humano, 
también crece la probabilidad del error y el alcance negativo de 
sus consecuencias. 

•	 El quinto elemento distintivo de lo humano, que resume y sin-
tetiza a todos los otros que hemos esbozado hasta aquí, es el que 
se refiere a la complejidad y riqueza del mundo de significacio-
nes. En el caso del hombre prácticamente todo es potencialmen-
te significativo. El mundo de su realidad objetiva coincide con el 
mundo de sus significaciones. Claro que éstas varían en depen-
dencia del momento histórico de que se trate, de las tradiciones 
culturales propias, pero en principio no existe nada que no sea 
real o potencialmente significativo para el ser humano. Incluso 
aquello que es un producto natural, y no el resultado de la acti-
vidad práctica, adquiere significación para él si se convierte en 
objeto de su actividad, sea ésta productiva, científica o incluso 
artística. 

Ya no basta con la irritabilidad de la ameba, la sensibilidad de la 
rana o el intelecto concreto de los monos antropoides para responder 
a tan complejo mundo de significaciones. Se necesita de una capaci-
dad especial, nueva, sólo presente en el ser humano: la capacidad de 
valorar conscientemente el mundo. Es la capacidad mediante la cual se 
establece una relación consciente entre el objeto y sus propiedades, por 
un lado, y el sujeto y sus necesidades, por el otro. La valoración la ne-
cesita el hombre para ubicarse en su complejo mundo de significacio-
nes, mundo que, además de complejo, es dinámico, histórico, concreto, 
diverso para los distintos sujetos. Los valores que el ser humano crea 
mediante su praxis y reconoce por medio de su actividad valorativa,12 
son una necesidad de la vida, responden a la específica autopoiesis 
humana. 

Y esta noción sobre lo valioso se hace tanto más necesaria en el ser 
humano debido a la notoria insuficiencia en su caso de lo instintivo 
para regular su compleja conducta, su actividad creadora que, precisa-
mente por ser creadora, no puede tener expresión precedente en los 
instintos. Y lo necesita también porque, al igual que otros seres vivos, 
precisa regular la relación entre sus inclinaciones ego y geno céntricas, 
relaciones que por las mismas razones relacionadas con la compleji-
dad y variabilidad histórica de lo humano, no pueden ser sostenidas 
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sobre exclusivas bases instintivas. Los valores tienen también por eso la 
misión de regular de una manera más o menos armónica la convivencia 
del individuo con el género. En particular, los valores morales y la ética 
deben su origen a esa necesidad y siempre califican a las relaciones 
sociales entre los individuos. Kant ya lo concebía así en su época. Para 
actuar moralmente, señalaba, hay que hacerlo a título de la especie.13

Pero el surgimiento de la ética y de los valores morales en determi-
nada etapa del desarrollo de la humanidad no resuelve para siempre el 
problema de esa relación entre lo ego y lo geno céntricos. De la misma 
manera que el mundo humano es un mundo histórico que está en 
constante cambio, tanto sus valores como sus ideas sobre los mismos 
también están en permanente evolución. 

La praxis y, particularmente, el trabajo, constituyen el motor funda-
mental de esos cambios históricos. De hecho el trabajo es la forma social 
por excelencia de la autopoiesis humana. Mediante el trabajo el hom-
bre se produce y reproduce a sí mismo. El trabajo produce vida, sus 
productos representan vida humana objetivada. En la medida en que 
los hombres se apropian de los resultados del trabajo de otros, están 
subjetivando en sí mismos la vida objetivada de aquellos. El intercam-
bio de productos de trabajo es de hecho un intercambio vital, el modo 
primordial mediante el cual el individuo aporta al género, al tiempo 
que se apropia de él. Tal intercambio vital es consustancial a la sociali-
dad humana. El desarrollo histórico de esas relaciones de intercambio 
da lugar en algún momento a la división social del trabajo. Ésta, a su 
vez, ubicó a los seres humanos en distintos lugares dentro del sistema 
de reproducción de la vida, permitiendo la especialización productiva y 
fomentando el desarrollo de las relaciones de intercambio.

Pero, debido al hecho de que el hombre es capaz de producir más 
de lo que él mismo necesita para vivir, el trabajo permite no sólo la re-
producción simple de la vida, sino además su reproducción ampliada, 
es decir, le regresa al ser humano no exactamente la misma vida que 
éste objetivó, sino una nueva vida enriquecida. Por eso en el trabajo 
está la clave del desarrollo y crecimiento históricos. 

Inicialmente la reproducción ampliada de la vida en los marcos de 
la división social del trabajo trae aparejada un crecimiento relativamen-
te homogéneo de la vida en todos los integrantes de la comunidad. Sin 
embargo, con el tiempo, el incremento vital obtenido como resultado 
de la reproducción ampliada de la vida permite también que ciertos 
individuos se apropien del trabajo de otros sin entregar nada a cambio, 
es decir, que dejen de trabajar y comiencen a vivir del trabajo ajeno, 
dando lugar a la aparición de relaciones de explotación de unos hom-
bres por otros. La expresión jurídica principal de esas relaciones de 
explotación es la propiedad privada sobre los medios de producción. 
El trabajo entonces se enajena, como nos dice Marx. El productor no 
es dueño de lo que produce. De sus productos se apropia otro, quien 
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de esa forma se apropia de la vida objetivada en esos productos. Como 
resultado de esa distorsión histórica de la relación entre trabajo y vida, 
el primero deja de percibirse como valor, porque de hecho se consti-
tuye en el mecanismo mediante el cual unos literalmente expropian la 
vida a los otros. En términos subjetivos, el disfrute de la vida se asocia 
a la esfera del consumo individual y no a la de la producción social, 
perdiéndose de vista el vínculo orgánico entre ellos.

Tales relaciones asimétricas entre los hombres promueven ubica-
ciones sociales distintas para ellos. Ya no ocupan lugares análogos en 
el sistema de relaciones sociales, sino sitios muchas veces contrapues-
tos. Como resultado de ello la noción de lo valioso va a variar de unos 
grupos humanos a otros. Lo que posee una significación positiva para 
unos puede tenerla negativa para otros. Lo que unos interpretan como 
valores otros lo perciben como anti-valores. Si la explotación del escla-
vo tenía una significación positiva para la vida del esclavista, para la del 
esclavo significaba el peor de los sacrificios. Como resultado de todo 
ello el mundo de valores subjetivos de unos hombres comienza a ser 
diferente y hasta contrapuesto al mundo de valores subjetivos de otros 
grupos humanos, con la posibilidad implícita de que tales apreciacio-
nes subjetivas se distingan, ambas, del mundo de valores asociados a la 
vida misma, sobre todo en su sentido genocéntrico. Unos individuos se 
enfrentan a otros individuos y ambos al género. Se rompe toda posible 
armonía entre individuo y género, se distorsiona la relación entre lo 
egocéntrico y lo genocéntrico.

En el capitalismo adquiere esta contradicción su máxima expresión. 
La distorsión en cuanto a la apreciación subjetiva de los valores fue 
descrita por el Marx joven en términos de enajenación y por el Marx 
de El Capital como fetichismo mercantil. En el fondo de esta contradic-
ción se encuentra la transmutada relación entre valor de uso y valor 
de cambio. El capitalismo es una sociedad en la que se produce no con 
el fin supremo de crear valores de uso, no para la vida, no para que 
ésta se produzca y se reproduzca, sino para crear valores de cambio, 
para vender. Es la maximización de la ganancia y no la vida la que 
orienta el proceso productivo y organiza toda la sociedad. El desplie-
gue de esta contradicción lleva a una divergencia cada vez mayor entre 
la lógica del capital y la lógica de la vida misma, entre los valores que 
ese capital defiende y los que necesitan ser reapropiados por el ser 
humano para preservarse como vida. Ello explica la situación para-
dójica en que hoy nos encontramos: cada uno de los seres humanos 
que habita el planeta busca su propio bien, pero la acción sumada de 
todos ha puesto en peligro la vida de la humanidad. Siguiendo exa-
cerbados impulsos egocéntricos estimulados por la naturaleza misma 
de la sociedad capitalista, el ser humano ha perdido capacidad para 
actuar genocéntricamente. Los principales problemas globales que hoy 
enfrenta la humanidad han sido generados por ella misma, siguiendo 
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esos impulsos egoístas, todo lo cual pone en evidencia la irracionalidad 
bio-lógica del sistema capitalista actual. 

En el futuro previsible, a la humanidad se le cierran cada vez más 
las alternativas: o cambia hacia un nuevo tipo de convivencia humana o 
desaparecerá irremediablemente. Un horizonte de valores que restaure 
la unidad entre individuo y género como resultado de la transforma-
ción revolucionaria del sistema social de producción y reproducción de 
la vida será la condición necesaria para que la autopoiesis humana no 
termine siendo su contrario: autodestrucción de la vida.

Notas
1	 Basado en la Conferencia Inaugural que, bajo el título “Vida y valores humanos: un 
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12	 Nos hemos acercado con más detalles al específico proceso de creación de valores 
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Neoliberalismos, neodesarrollismos y 
proyectos contrahegemónicos.
Notas sobre las crisis en el capitalismo contemporáneo y sus 
superaciones dialécticas

mariano féliz1

cig-idihcs/unlp-conicet

Introducción

El proyecto neoliberal iniciado a fines de los años setenta, atraviesa 
en la década que pasó su crisis terminal. Sus manifestaciones son 

diversas según se trate de espacios de valorización del centro o la peri-
feria y aun dentro de cada uno de estos espacios las crisis tienen formas 
diferentes y se perfilan distintas salidas a la misma. Este variopinto de 
la más reciente crisis en el capitalismo nos permite hablar de las crisis 
(en plural) en el sistema, en un particular paradigma de organización 
del mismo (el neoliberalismo), en lugar de sólo la crisis (en singular). 
Este escrito buscar rastrear algunas hipótesis sobre las crisis actuales 
y delinear alternativas —actuales o potenciales— que se desarrollan 
frente a las mismas.

Las formas de la crisis. El fundamento de la forma económica de la 
crisis en el centro
El capitalismo es un modo de producción que se basa en la valorización 
del valor a través de la explotación incesante del trabajo humano y la 
naturaleza. Hoy es un proceso mundial que abarca miles de ciclos de 
valorización que se superponen, entrelazan y articulan en y a través de 
los Estados nacionales.2

La visión ortodoxa (la neoclásica pero también la keynesiana) 
entiende a la crisis como producto de un factor inesperado (un shock) 
o una falla —corregible— en el sistema (una falla de mercado). Por el 
contrario, nosotros entendemos que las crisis actuales parten del éxito 
que mostró la valorización del capital en el marco del proceso de rees-
tructuración que se inició a mediados de los años setenta. La crisis es 
producto del éxito del capital en alcanzar sus propios objetivos y por lo 
tanto es resultado necesario —no contingente— de la propia lógica de 
la sociedad bajo el dominio del capital.
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La reestructuración social, política y económica durante el neolibe-
ralismo condujo no sólo a la precarización del trabajo (como forma de 
capital) sino —entre otras cosas— a una creciente flexibilidad del capi-
tal fijo. En efecto, como señalan Marini (1997) y Ceceña (1996), a partir 
de la década del setenta el fortalecimiento de la tendencia del capital 
a internacionalizarse condujo un doble movimiento. Por un lado, la 
mayor movilidad del capital fijo —crecientemente capaz de mudarse a 
bajo costo de un lado del globo a otro—, junto a la flexibilidad produc-
tiva permitida por el desarrollo de la tecnología informática y mi-
croelectrónica, han convergido en una aceleración de la circulación del 
capital y —en definitiva— han creado una masa disponible de capital 
bajo su forma dineraria que alimentó el circuito especulativo. Por otra 
parte, la internacionalización generalizada del ciclo del capital condu-
jo a la internacionalización de su parte variable, es decir, de la fuerza 
de trabajo. Por primera vez en la historia del capitalismo la fuerza de 
trabajo (y el ejército de reserva) tiene efectivamente una dimensión glo-
bal. La abstracción real del trabajo —el imperio de la ley del valor— a 
escala mundial alcanzó realidad sustancial a finales de los años ochenta.

El neoliberalismo se dio a sí mismo la tarea de profundizar las ten-
dencias a la mundialización del capital y la contención de los conflictos 
obreros. En pocos años, la flexibilidad laboral, las crisis de las deudas 
soberanas, las privatizaciones masivas y la desregulación financie-
ra crearon el clima que permitió al capital social retomar —a escala 
mundial— la acumulación sostenida. Desde los ataques a los mineros 
en Gran Bretaña con Thatcher (1984-1985) y el embate sobre los con-
troladores de vuelo en los Estados Unidos con Reagan (1981) hasta la 
avanzada sobre los trabajadores telefónicos en Argentina con Menem 
(1990), el neoliberalismo encarnó en esos años un virulento ataque a 
las condiciones de producción y reproducción de la fuerza de trabajo. 
Por tal motivo implicó una reformulación general a las condiciones de 
producción y reproducción de las sociedades.

Veinte años de expansión casi sin interrupciones de las economías 
centrales —y en particular de la economía aún hegemónica, la econo-
mía norteamericana— conformaron un volumen de contradicciones 
que no pudo ser contenido indefinidamente. Según el Bureau of Labor 
Statistics, desde 1983 y hasta 2008 la economía de ee.uu. creció en todos 
los años, excepto en 1991. El crecimiento promedio del producto bruto 
interno (pbi) real fue de 3,2% anual.

Esas contradicciones no fueron más que derivaciones necesarias de 
la dinámica de las fuerzas que impulsan la producción y reproducción 
de la sociedad mundial bajo el dominio del modo capitalista de pro-
ducción y las relaciones sociales que éste constituye y que a su vez lo 
constituyen. La primera gran contradicción está ligada directamente a 
la forma del proceso de expansión de la producción de mercancías. En 
efecto, la etapa neoliberal —iniciada a finales de los años setenta— se 
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presentó como una avanzada de los sectores dominantes para reestruc-
turar las relaciones de producción, destruyendo (o limitando seriamen-
te) la capacidad de resistencia de los/as trabajadores/as para condicio-
nar las modalidades de producción y forzar una más justa relación de 
apropiación del valor producido. De tal manera, lo que se aprecia en 
las tres décadas que han pasado es un aumento en la capacidad del 
capital de producir riqueza material (bajo la forma mercantil) junto a 
una creciente incapacidad de los sectores trabajadores de apropiarse 
de esa riqueza para su consumo. En particular, en los Estados Unidos, 
mientras que la productividad laboral aumentó sostenidamente (203% 
entre 1980 y 2007, según el Bureau of Labor Statistics), los salarios reales 
prácticamente se estancaron (subiendo sólo 38%, según el Bureau of La-
bor Statistics). Tendencialmente este proceso conduce a una situación de 
pérdida relativa de capacidad de realización de la creciente producción 
y, por lo tanto, del valor y plusvalor que representa.

En segundo lugar, el fuerte aumento en la productividad laboral se 
traduce simultáneamente en una reducción sostenida en el valor unita-
rio del conjunto de las mercancías producidas. Este aumento no se con-
vierte inmediatamente en una caída de precios. La desvalorización del 
conjunto del capital bajo sus diferentes formas (mercantil, productivo, 
fuerza de trabajo, financiero) puede desplazarse en el tiempo y el espa-
cio pero no eliminarse indefinidamente. La desvalorización significa un 
violento y generalizado cambio en las relaciones de valor (entre capital 
constante y variable, circulante y fijo, variable y plusvalor, productivo 
y financiero, etcétera). De allí que su resolución no sea una cuestión 
natural o un mero ajuste sino una generalizada lucha entre clases y al 
interior de la clase burguesa.

Esas contradicciones suponen, como señalamos, la destrucción del 
capital. Sin embargo, las mismas pueden ser aplazadas en el tiempo y 
desplazadas en el espacio como forma de evitar por cierto tiempo asu-
mirlas (Harvey, 2004). En las casi tres décadas de desarrollo y avance 
del proyecto neoliberal el desplazamiento fue facilitado por (a) la in-
ternacionalización del capital y la consecuente expansión del comercio 
mundial, (b) la penetración capitalista en los espacios territoriales del 
socialismo real, (c) el avance privatizador en los distintos países y bajo 
las formas más variadas, y (d) la expansión de las formas financieras 
del capital. En particular, estas últimas han estado en la mira como las 
causas de la crisis. Leijonhufvud (2009), por ejemplo, pone el acento 
en las dinámicas de inestabilidad financiera à la Minsky asociadas con el 
régimen de regulación del sistema financiero internacional. Nos parece 
que —por el contrario— es el desplazamiento de las contradicciones 
creadas en el ámbito productivo lo que en la crisis actual crea las con-
diciones para las formas financieras de manifestación. En realidad, la 
valorización financiera operó activamente como medio para la conti-
nuidad de la expansión del valor cuando su capitalización en el ámbito 
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de la producción se hacía cada vez más difícil. De manera secuencial 
actuaron —para luego derrumbarse— la especulación en las empresas 
.com a finales de los años noventa, la especulación inmobiliaria y final-
mente el boom de la especulación en commodities (burbuja que estalló a 
mediados de 2008).

La crisis es el proceso a través del cual la reestructuración general 
del capital se manifiesta abiertamente. Es a la vez expresión de la nece-
sidad de reajuste del capital y mecanismo que permite ese proceso. En 
ella —y a través de ella— los sectores dominantes intentarán imponer a 
los trabajadores el costo de esa reestructuración necesaria (objetiva en 
el marco de las relaciones de producción capitalistas). Avanzarán en ese 
sentido primero de forma descentralizada buscando eliminar empleos, 
intentando bajar salarios, incorporando cambios organizacionales que 
aumenten la productividad, etc. De esa manera, al decir de Marx, los 
capitalistas en competencia llevan adelante las leyes del capital, aun sin 
ser plenamente conscientes de ello. En la crisis, sin embargo, los capita-
listas reconocen más claramente sus intereses como clase y, actuando en 
consecuencia, exigen de manera colectiva la acción pública a su favor.3 
En esos momentos, los empresarios —de todas las ramas y sectores 
sin distinción— hacen frente común contra el trabajo. En ese momen-
to demandarán fondos públicos para financiar el ajuste que —como 
porciones del ciclo del capital social— no pueden evitar y exigirán la 
intervención directa del Estado para buscar descargar los costos de su 
crisis sobre el conjunto del pueblo trabajador.4

La presente crisis potencia los costos sociales de la dominación del 
capital (incluidos la destrucción del medio ambiente y el saqueo de las 
riquezas naturales). El mismo avanza con fuerza en lo que puede de-
nominarse la etapa del imperialismo con acumulación por desposesión 
(Harvey, 2004, 2005) como nueva forma de la acumulación ‘primitiva u 
originaria’ de capital.5

Hoy, para consolidar su hegemonía mundial, la clase dominante, a 
través de las grandes corporaciones multinacionales, pretende colo-
nizar, privatizar y mercantilizar aquello que aún es común: el agua, la 
tierra, los bosques, el aire, los genes, la biodiversidad y el conocimiento 
(Vega Cantor, 2006). La lógica minera (Chesnais, 2007), es decir del 
saqueo de las riquezas naturales, ha avanzado y predomina conflicti-
vamente. Las guerras del gas y del agua en Bolivia, la lucha de los Sin 
Tierra en Brasil, los Zapatistas en México, los campesinos del Movi-
miento Nacional Campesino Indígena (mnci-Vía Campesina) en Ar-
gentina, entre otras luchas en todo el planeta, involucran el intento de 
frenar la apropiación privada del mundo.

Estamos frente a una crisis ambiental y civilizatoria además de 
económica (Chesnais, 2008). Esta crisis pone en cuestión el conjunto 
del capitalismo como única forma de desarrollo, además del propio 
concepto de desarrollo y los parámetros para medirlo. Entran en 
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debate las relaciones capitalistas de producción y reproducción social, 
es decir el papel del dinero y el capital como mediación de las relacio-
nes entre las personas (Lebowitz, 2005). El capital propone como idea 
del desarrollo meramente el crecimiento, es decir la expansión sin fin 
del valor, de su propia esencia (De Angelis, 2007). El concepto capita-
lista del desarrollo implica la imposición de valores que conducen a la 
oposición, al enfrentamiento y la competencia, como forma de articular 
las relaciones interpersonales. La crisis, por su parte, pone en debate 
los valores capitalistas (la ganancia por la ganancia, la producción por 
la producción, la mercancía como la forma privilegiada —tendencial-
mente única en el modo de producción capitalista— que deben asumir 
las relaciones humanas). La crisis civilizatoria coloca en primer plano la 
crítica práctica de esas formas de hacer capitalistas. Los valores predo-
minantes de la sociedad contemporánea —los valores del capital— no 
hacen sino destruir (cada vez de forma más transparente) las condicio-
nes y posibilidades de reproducción social. Frente a ello, la dignidad 
humana brota como nuevas formas de actuar y hacer. Como un sinnú-
mero de otros valores (De Angelis, 2007) enfrentando al capital e inten-
tando de hecho su superación como forma de mediación social, a través 
de su potencial articulación común.

Insistimos: esta no es una crisis más en el capitalismo. Estamos 
atravesando una crisis económica pero también una crisis ecológica 
y civilizatoria a nivel planetario. Al derrumbe económico se suma la 
multiplicación de ejemplos de la destrucción del medioambiente al que 
conduce el capital en su búsqueda incesante de auto-valorización: des-
trucción de los bosques, privatización de la biodiversidad, expansión 
de la producción de agrocombustibles en detrimento de la producción 
de alimentos, el saqueo de la riqueza del subsuelo por medios cada vez 
más agresivos (minería a cielo abierto). Todo esto —combinado con las 
guerras y avanzadas militares motivadas por estas batallas por la re-
apropiación imperial del mundo— nos enfrentan cada vez más a una 
crisis del proceso civilizatorio dominado por el “metabolismo social del 
capital” (Mészaros, 2008). Los pueblos del mundo (a través de la prác-
tica y debates de las organizaciones populares) se plantean, cada vez 
con más claridad, preguntas sobre la sustentabilidad de esta dinámica 
expansiva, de expoliación y destrucción del mundo natural-humano 
con el solo objetivo de sostener los patrones de consumo en el centro y 
su reproducción en la periferia, como único medio para seguir legiti-
mando la dominación del capital (es decir, el dominio de las cosas sobre 
los seres humanos y la tierra).

Adelantados: La crisis en la periferia y el posneoliberalismo
Paradójicamente, la crisis actual en el capitalismo a escala global no 
parece afectar seriamente a los países de la periferia. Los países deno-
minados bric (Brasil, Rusia, India y China) se encuentran creciendo 
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aceleradamente, lo mismo que el resto de los países emergentes del sudes-
te asiático. En América del Sur la mayoría de las economías concluye 
una década de veloz aumento en sus niveles de producción. Sin embar-
go, esto da cuenta del hecho —relevante— de que la crisis neoliberal se 
ha dado en el espacio periférico una década antes que en el centro. En 
efecto, el neoliberalismo alcanzó su pináculo en los años noventa en la 
mayor parte de los países del mundo, y en la periferia ese punto alto 
marcó también su punto de quiebre, el comienzo de su final anunciado.

Luego de una reestructuración violenta por más de dos décadas, 
en los noventa la mayor parte de los experimentos neoliberales encon-
traron sus límites. Por una vez el capitalismo encontró sus límites en 
la periferia del mundo del capital en proceso de internacionalización. 
Si bien la flexibilización de las relaciones laborales y productivas, la 
fluidización parcial del capital fijo y la mundialización de los procesos 
productivos en las principales industrias, crearon renovadas potencias 
en el capital para garantizar su expansión sin fin, ese mismo proceso 
alimentó las barreras que lo forzaron a su superación violenta.6 Esas ba-
rreras estuvieron vinculadas a la utilización de medios que hicieron fac-
tible la reestructuración, pero progresivamente agotaron sus posibilida-
des: la apertura financiera y el endeudamiento masivo de los espacios 
de valorización nacionales periféricos. La preeminencia de las finanzas 
o valorización financiera fueron medios para aumentar la flexibilidad 
del capital, en tanto éste encontraba nuevas formas de valorización 
productiva. Si el desarrollo de las finanzas fue resultado de la crisis 
productiva del capital, a su vez fue medio para contribuir a resolver 
esa crisis a través del neoliberalismo. El capital financiero actuó como 
medio de presión del capital como un todo sobre los Estados nacionales 
y sobre las empresas (a través de la deuda y los mercados financieros) 
a los fines de impulsar el ajuste y la reestructuración. Posteriormente, 
sin embargo, esta misma forma del capital se convirtió en una nueva 
barrera, pues las demandas del capital en su forma financiera se torna-
ron imposibles de satisfacer: la fuga de capitales, la crisis bancaria y la 
posterior cesación de pagos sobre la deuda operaron como las formas 
de esa imposibilidad (Girón, 2005).

Primero en México, luego en el sudeste asiático (Malasia, Tailandia, 
Corea), Rusia, Brasil y Turquía; finalmente Argentina y detrás de ella el 
conjunto de América del Sur. Las violentas crisis atravesadas por todos 
estos países dieron cuenta del desarrollo de las contradicciones y límites 
de una estrategia de reestructuración de las relaciones de producción 
y reproducción sociales, denominada neoliberalismo. En efecto, esos 
límites fueron a su vez económicos y políticos en proporciones varia-
bles, siendo el caso de América del Sur, donde la dimensión política 
de las crisis alcanzó niveles excepcionales y efectos más profundos y 
duraderos. En esta última región el avance del proyecto neoliberal fue 
mayor con extendidas privatizaciones, la liberalización pervasiva de las 
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relaciones laborales y económicas y la ampliación y dominio del capital 
transnacional. Todo esto amplificó el impacto de las contradicciones 
del capitalismo y sus efectos sociales, creando poderosas barreras a ser 
superadas.

En el sur de América la crisis del neoliberalismo encontró, en pa-
ralelo con el estallido de sus contradicciones objetivas, un proceso de 
recomposición política del pueblo trabajador, que condujo a cambios 
muy profundos en el patrón de desarrollo. El movimiento propio del 
neoliberalismo en la región sudamericana supuso primero la derrota 
política de los movimientos populares hasta mediados de los noventa. A 
través de la intervención directa (que combinaba la represión estatal y/o 
paraestatal de los sectores más activos, y las políticas de ajuste, reestructu-
ración o reforma) o de la acción indirecta —pero no menos eficaz— de la 
huelga de inversiones del capital privado, las condiciones de existencia 
del pueblo trabajador fueron violentadas conduciendo, progresiva-
mente, a un cambio en la correlación de fuerzas sociales a favor de los 
sectores dominantes.

Sin embargo, la lucha social (de clases) no es estática pues los 
contendientes siempre buscan y encuentran nuevas formas de organi-
zación y resistencia. La composición política de clases es un concepto 
clave en este punto pues permite comprender cómo el capital y el 
trabajo transforman su estrategia de articulación frente a los cambios 
en la estructura del capital (constante —fijo y circulante— y variable, 
mercantil, productivo y financiero, etcétera) intentando crear nue-
vas identidades, formas organizativas y objetos/objetivos de lucha. La 
composición de clase refiere a la estructura de poder de clase existente 
dentro de la división del trabajo asociada con una particular organi-
zación de capital constante y variable (Cleaver, 1992:113). Mientras el 
capital busca estructurar una determinada composición de clase —es 
decir una particular distribución del poder interclases e intraclase— 
que le permita controlar adecuadamente a la clase trabajadora para 
garantizar la acumulación, los trabajadores sistemáticamente (aunque 
no siempre de manera consciente) enfrentan, rechazan y resisten ese 
control. Buscan así recomponer las estructuras y la distribución del 
poder para cambiar la correlación de fuerzas frente al capital (Cleaver, 
1992: 114). La descomposición política de las clases es, necesariamente, 
seguida de una recomposición bajo nuevas condiciones.

En América del Sur esa recomposición se apoyó en nuevas organi-
zaciones y formas organizativas nacidas del seno del neoliberalismo: 
el movimiento Sin Tierra en Brasil, nuevas organizaciones urbanas y 
rurales en Venezuela, las organizaciones campesinas e indígenas en 
Ecuador y Bolivia, los movimientos de trabajadores desocupados y 
nuevas formas de organización sindical en Argentina, etcétera. Las 
modalidades de esa recomposición variaron, pero su impacto sobre el 
proyecto de reestructuración fue inequívoco: el neoliberalismo llegó 
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a su fin como proyecto político de las clases dominantes del subconti-
nente. El final del proyecto no significó —como veremos— el final del 
capitalismo en la región, sino su reconfiguración en una multiplicidad 
de proyectos alternativos. En todo caso, es claro que la crisis del neoli-
beralismo obtiene en este espacio territorial una clara impronta posneo-
liberal. Es decir, las modalidades de desarrollo que comienzan a ganar 
peso hegemónico representan un cuestionamiento a los fundamentos 
filosóficos del consenso de neoliberal, pero nacen de su mismo seno 
como superación dialéctica.

El Centro: ¿hacia un neoliberalismo recargado?
Contrariamente a lo que ocurrió en la periferia, recién en esta última 
década los espacios de valorización en el centro capitalista se encuen-
tran atravesando las manifestaciones de la crisis del proyecto neoliberal. 
Ya desde fines de los ochenta, Japón comenzó a manifestar sus efectos 
enfrentando una situación de cuasi-estancamiento y Europa arrastra 
desde ese tiempo dificultades para expandirse. Entre 2000 y 2010, el 
crecimiento promedio de estos dos espacios económicos fue levemente 
superior a 1% anual. El crecimiento medio de los Estados Unidos fue 
de cerca de 2% anual en igual período. La posición hegemónica de los 
Estados Unidos les ha permitido desplazar por largo tiempo, y de ma-
nera parcial, las contradicciones de la reestructuración exitosa. Primero 
a través del relanzamiento de la economía de guerra (fin de la guerra 
fría, invasión a Irak, guerra en Yugoslavia, finalmente la invasión a 
Afganistán). Segundo, y en paralelo, la burbuja especulativa en las em-
presas .com, que fue seguida por la burbuja inmobiliaria y finalmente la 
burbuja de las commodities. Las tres olas permitieron progresivamente 
crear nuevas formas de valorización del valor y desplazar en el tiempo 
la crisis.

Ante la crisis mundial la respuesta de los capitales no se ha hecho 
esperar. Los sectores dominantes buscan avanzar sobre los Estados 
exigiendo medidas de ajuste macroeconómico que garanticen la protec-
ción de las ganancias (y la propiedad privada) y faciliten la mejora en la 
competitividad. Pero, ¿qué significa esto de recuperar la competitividad? 
Desarrollarse sobre la base de privilegiar la competitividad internacio-
nal implica que el país busque ganar espacios en el mercado mundial, 
ganando mercados para sus empresas nacionales.7 Por supuesto, esto 
supone que las empresas localizadas en un particular espacio terri-
torial ganarán, a costa de desplazar a los capitales de otros espacios 
económicos que perderán. Estos se verán forzados a ajustarse (reducir 
salarios, despedir trabajadores, aumentar la productividad) para no ser 
dejados de lado por los mercados. En otras palabras y desde semejante 
lógica, el triunfo de unos es a costa de los trabajadores y trabajadoras 
de otros países. Si nosotros ganamos es porque ellos pierden. Dentro 
de esas reglas de juego, nuestro trabajo se logra a costa del trabajo de 
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otros. Así, la forma de desarrollo capitalista supone que ganar es siem-
pre empobrecer al vecino (el de la otra cuadra, del otro barrio, del otro 
municipio, provincia, país, región).8 Ellos aparecen —porque en esta 
forma perversa de desarrollo lo son— como nuestros enemigos en esta 
carrera para llegar a ningún lado (aunque más correcto sería escribir: 
en esta carrera para valorizar el capital).

En esta modalidad de desarrollo, la incapacidad o dificultad de 
competir impone la necesidad del ajuste. Es decir, las empresas debe-
rán reducir su personal, los trabajadores aumentar su rendimiento (o 
su esfuerzo, su jornada laboral o capital humano) y postergar —para un 
futuro indefinido— sus demandas de mejoras en las condiciones labo-
rales, incluyendo sus magros salarios. Todo esto so pena de aparecer 
como ineficientes, incapaces de honrar al Dios mercado (que es lo mismo 
que decir al Dios capital).

La metáfora divina no es sólo retórica, pues si algo caracteriza al 
mercado —como a la idea de Dios— es su tendencia a la ubicuidad y, 
sobre todo, a una invisible omnipresencia. Como señala De Angelis 
(2007), la tendencia del capital es constituir al mercado como una gran 
panóptico, una meta-estructura que todo lo ve sin jamás ser visto. Es 
un mecanismo de disciplinamiento que funciona fundamentalmente 
imponiendo sus valores y reglas en las prácticas y conciencias de todas/
os, intentando replicar al infinito su necesidad de auto-expansión. De 
aquí que cuando se pierde el don de la competitividad, la fuga de ca-
pitales, el desabastecimiento, la falta de crédito, los despidos y suspen-
siones, o el lock-out patronal se convierten en las respuestas del capital 
para recuperar espacios en el mercado mundial. Esas respuestas se im-
ponen como naturales o necesarias según los sectores del capital. ¿Pero 
qué son todas ellas sino manifestaciones de la huelga de inversiones con 
las que el capital busca recomponer en términos más ventajosos para sí 
las relaciones sociales de producción (como explicaba Kalecki)?

Claro que, en aparente paradoja, la política del ajuste es la base de 
esta forma de desarrollo también en los momentos de auge, y no es sólo 
una opción de la economía política del capital en la crisis. La búsqueda 
de competitividad, como piedra de toque de las políticas económicas 
en el capitalismo, supone privilegiar siempre la ganancia empresaria y, 
sobre todo, los valores del capital: la competencia como medio de desa-
rrollo, la producción por la producción misma, los costos (y beneficios) 
privados por sobre los intereses de la sociedad. El ajuste es parte de la 
psicología del capital: crecer siempre y a toda costa, exprimiendo sin 
parar cada átomo de trabajo disponible.

En el marco de la crisis, el capital reniega de sus viejos dogmas libe-
rales y despliega el arsenal teórico del keynesianismo como medio para 
—desde el Estado— salvaguardar sus intereses generales.9 En cualquier 
caso prima por sobre todo el fundamento de la economía política del 
capital: la producción para el valor de cambio y la búsqueda incansable 
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del beneficio privado. El fundamento conceptual de la economía polí-
tica del capital fue desplegado por la economía neoclásica. La misma 
parte del presupuesto de la separación de los seres humanos entre sí, 
de la separación de éstos de sus medios de producción y reproduc-
ción social y, por lo tanto, de la necesidad (devenida objetiva) de que 
su interacción e intercambios sean mediados por la forma-mercancía. 
Desde ese punto de partida, el enfoque neoclásico busca establecer la 
optimalidad de dicha modalidad de intercambio.10 Sin embargo, como 
señala Lebowitz (2005), tal forma de intercambio es óptima sólo desde 
el punto de vista del capital. En efecto, la competencia y el intercam-
bio mercantil es la forma bajo la cual los capitales individuales llevan 
adelante, inconscientemente, el plan del capital como relación social: la 
maximización de la valorización, la expansión sin límites (Marx, 1857-
1858).11

La crisis abierta desde 2007 se presenta bajo la forma de crisis ban-
caria, fiscal, productiva y social. A diferencia de lo ocurrido en la perife-
ria —en particular en Sudamérica—, el desarrollo de la restructuración 
capitalista y sus crisis, no fueron acompañadas del desenvolvimiento de 
una forma de articulación de los sectores populares que ponga —hasta 
el momento— en cuestión el modelo neoliberal. En Estados Unidos la 
crisis derivó en singulares salvatajes estatales a grandes capitales ban-
carios (jp Morgan, Bear Stearns) y productivos (gm, Chrysler), mien-
tras se abandonó a su suerte a millones de trabajadores que quedaron 
desocupados o perdieron sus viviendas. En Europa avanza el proyecto 
de salvataje de las naciones periféricas en el centro (Grecia, Irlanda, 
España, entre otras) que enfrentan crecientes problemas para sostener 
el pago de sus abultadas deudas públicas (en definitiva, salvando de la 
quiebra a los acreedores); a cambio los gobiernos avanzan con violentos 
programas de ajuste fiscal. Los sectores populares encuentran dificul-
tades para enfrentar los recortes que se ofrecen como única respuesta 
a la crisis. El ciclo de luchas iniciado a mediados de los noventa en la 
periferia, encuentra dificultades para encontrar su continuidad en las 
experiencias de lucha de los pueblos de las naciones del centro, aun 
fuertemente frenados por la fuerte institucionalización de sus sindicatos 
y partidos políticos, la imposibilidad de aprovechar productivamente 
la riqueza política que podría surgir de la diversidad cultural y política 
de los millones de migrantes y las dificultades en el caso europeo para 
superar la fragmentación que, paradójicamente, produce la unificación 
económica, social y política. El resultado es el bloqueo de los sectores 
populares —cuya recomposición política está pendiente— y el avance 
de las medidas de ajuste y subsidio a los grandes capitales para favore-
cer su reestructuración. De allí que al posneoliberalismo en la periferia 
parecería corresponder una suerte de neoliberalismo recargado en el 
centro.
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Sudamérica: navegando el posneoliberalismo neodesarrollista
El avance suramericano hacia el posneoliberalismo supone la supera-
ción dialéctica del proyecto neoliberal. Esta superación reconoce su éxi-
to como programa de reestructuración de las economías de la periferia 
a los fines de reconducir su proceso de valorización en una nueva etapa 
capitalista basada en el saqueo de las riquezas naturales y la transna-
cionalización del capital. Sobre la base de esa nueva configuración, los 
diferentes espacios nacionales de valor se encuentran hoy atravesando 
una acelerada transición hacia una nueva forma de desarrollo neodesa-
rrollista.

El neodesarrollismo es una modalidad de desarrollo en el capi-
talismo que reconoce el poder del pueblo trabajador al interior del 
capital como fuerza subjetiva. La idea de un proyecto neodesarrollista 
hace referencia a la forma-Estado que reconoce la fortaleza de la clase 
trabajadora como sujeto dentro del capital. Ese reconocimiento parte 
del otorgamiento de concesiones a los trabajadores que se producen 
junto a una intervención del aparato gubernamental más directa en 
la regulación de la actividad económica y la promoción del desarrollo 
capitalista. A diferencia de la experiencia desarrollista de los años 50 y 
60 (asociada al fordismo), el neodesarrollismo opera, sin embargo, en el 
marco de la sociedad postneoliberal donde predomina un más amplio 
dominio de las relaciones capitalistas y el capital transnacional.

El Estado como forma objetivada de la relación social de capital, en 
la etapa posneoliberal da cuenta de un movimiento popular que —en 
toda América al sur de los Estados Unidos— se rearticuló a finales de 
los noventa y hoy continúa presentando un cuestionamiento significa-
tivo a la voluntad expansiva del capital.12 Dado que el Estado expresa 
la dominación del capital en la sociedad, sus políticas tienden natural-
mente a favorecer su reproducción como relación social dominante. 
Esto es particularmente cierto en las economías periféricas cuyo Estado 
—conformado a partir de la economía mundial constituida (como 
explican Mathias y Salama, 1983) — no actúa simplemente para repro-
ducir la dominación de clase a nivel local (de las burguesías locales), sino 
que es el lugar en donde se cristalizará la necesidad de reproducir el 
capital a escala internacional. El Estado no se sitúa por encima de la ley 
del valor (es decir, de la ley del plusvalor), sino que forma parte de ella.

Esa tendencia está mediada por la contradicción permanente que 
impone sobre él la competencia entre capitales. En efecto, la unidad 
del Estado no es siempre unívoca. Distintas fracciones de las clases 
dominantes pueden enfrentarse circunstancialmente (burguesía agraria 
versus burguesía industrial, capital financiero versus capital productivo, 
etcétera).13 Sin embargo, estas disputas aparecen como de segundo or-
den cada vez que los sectores del pueblo trabajador consiguen articular 
una oposición más o menos consistente frente a la dinámica impuesta 
por las relaciones sociales dominantes.
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La nueva forma de intervención en la etapa posneoliberal da cuenta 
de esa faceta de dominación contradictoria. Sin embargo, la voluntad del 
capital no es única ya que es enfrentada por la autoactividad del pue-
blo trabajador. Por un lado buscando desplazar la mediación del capital 
en un intento de superarla como articulador de las relaciones sociales 
(Lebowitz, 2005). Por otra parte, en contra del Estado, pero en él y a 
través de él los sectores populares disputan el sentido y contenido de las 
políticas públicas. Estas experiencias interpelan directamente al Estado 
a través de la acción directa y la exigencia de programas y políticas que 
fortalezcan la organización popular más allá del capital.14 La particulari-
dad de la acción de estos movimientos es que a finales de los años noven-
ta nacieron, o se consolidaron, como nueva expresión de la resistencia 
social al ajuste neoliberal y la crisis del neoliberalismo. En la actualidad 
su capacidad crítica e independencia de clase —reconocida por el Es-
tado y las clases dominantes— ha forzado la creación de iniciativas que 
responden a las demandas populares, si bien parcialmente y en diversos 
grados según los países. En el enfrentamiento con el Estado y a través de 
diversos grados de institucionalización conflictiva (Dinerstein, Deledicque 
y Contartese, 2008), estos movimientos y organizaciones logran arrancar 
al aparato de gobierno concesiones materiales, a la vez que intentan evi-
tar —con distintos grados de éxito— la cooptación e integración.15 En tal 
sentido, este accionar disruptivo y de disputa, muestra al Estado capita-
lista como objeto de la lucha de clases (Clarke, 1992).

Como abstracción real y forma del capital, el Estado adquiere un 
carácter fetichizado como si estuviera por fuera o por encima de la so-
ciedad. Esa apariencia tiende a profundizarse cuando la lucha de clases 
se tensa, es decir cuando los sectores organizados del pueblo trabajador 
ganan en capacidad de disputa y resistencia. En ese momento el Estado 
parece en un principio distanciarse y adquirir una cierta autonomía 
frente a los actores en pugna. En ese marco, en tanto régimen polí-
tico el Estado muta, por un lado, para canalizar institucionalmente y 
contener las demandas políticas de los sectores mayoritarios del pueblo 
organizado, intentando garantizar la reproducción social de su legiti-
midad. Por otro lado, modifica su forma de intervención en el ciclo del 
capital buscando sostener la reproducción de la sociedad pero en una 
modalidad que repolitiza las relaciones sociales y reconoce la batalla de 
actores enfrentados. Dependiendo del movimiento en la correlación de 
fuerzas sociales, esa mutación contará con mayores o menores niveles 
de represión política.

El Estado entonces aparece no tanto como espacio en disputa —pues, 
como señalamos, el Estado expresa en el capitalismo la dominación de 
clase del capital—, sino como punto de condensación de las exigencias 
populares, como blanco de las demandas sociales históricas. En la etapa 
neoliberal —con una correlación de fuerzas sociales se inclinaba a favor 
de los sectores dominantes del gran capital— el Estado tendió a enfrenar 
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abiertamente la movilización y organización popular. Por el contrario, 
a partir de la crisis de esa estrategia del capital ese Estado debió abrirse 
a las demandas de la población organizada y —sin negar su carácter 
clasista— crear espacios formales y políticas para canalizar —y en extre-
mo desactivar— la agitación social. En ambos casos, el Estado aparece 
como mediación, como garante y mecanismo de institucionalización de 
una particular correlación de fuerzas sociales. De ese modo, el marco 
histórico de las condiciones de reproducción del capital en un espacio 
territorial y espacio de valor particular, constituye el contexto en el cual 
las exigencias populares se conforman, articulan y en qué medida serán 
satisfechas. En cada coyuntura, las políticas públicas —en particular, las 
llamadas políticas sociales y de empleo— dan cuenta de la capacidad de 
organización y unificación de los distintos sectores del pueblo trabajador, 
para imponer —a través de sus prácticas— sus valores al capital, expro-
piándolo de una porción del plusvalor y ganando en autonomía en la 
gestión de esos recursos.

En nuestra región las respuestas estatales, frente a la avanzada del 
capital en la crisis en el centro capitalista, han dependido mucho del 
contexto político y la historia reciente, así como de las características 
particulares de la inserción de las economías en el ciclo del capital glo-
bal. Si bien las determinaciones estructurales fueron clave para com-
prender la salida del proceso de reestructuración neoliberal —como 
proyecto político del capital— las fuerzas populares organizadas dieron 
cuenta de la posibilidad de trascenderlo y construir nuevas formas de 
organización de la sociedad y del Estado. En distintas temporalidades 
esa crisis está abarcando todo el globo y, en particular, como señalamos, 
conformó un nuevo mosaico de proyectos políticos a lo largo y lo ancho 
de América del Sur (Twaithes Rey, 2010). Por un lado, se conformó 
una medialuna de reforma radical que incluye a Venezuela (desde 
1998), Ecuador (desde 2006) y Bolivia (desde 2006). El enfrentamiento 
abierto al proyecto neoliberal se apoyó, en estos casos, en la incorpo-
ración a la vida política de amplios sectores históricamente excluidos 
de la participación. Por otra parte, se constituyó un segundo anillo de 
reformas posneoliberales que incluyó a Brasil (desde 2002), Uruguay 
(desde 2004), Paraguay (desde 2008) y Argentina (desde 2003). En 
estos países las fuerzas sociales contra-hegemónicas no consiguieron 
forzar un cambio radical en la forma del Estado. Por ello, la salida de la 
crisis del neoliberalismo se manifestó en reformas moderadas con fuer-
tes continuidades estructurales. Por último, se conformó un tercer arco 
de países en los cuales el neoliberalismo muestra mayores persistencias: 
Chile, Perú y Colombia. Aquí los movimientos sociales se encuentran 
muy fragmentados y la represión (para)estatal es generalizada. En estos 
tres países se ha profundizado el programa neoliberal de desarrollo 
capitalista.
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En países como Bolivia, Venezuela o Ecuador, los movimientos 
sociales han logrado imponer gobiernos de tendencia popular los 
Estados . Ellos han dado respuestas ambiguas frente a las exigencias de 
reproducción de la sociedad bajo la forma capitalista, pero en cualquier 
caso han defendido —en un marco disputado con las burguesías locales 
trasnacionalizadas— los avances sociales de los últimos años. A pesar de 
que la crisis golpea con fuerza el ciclo del capital en esas economías,16 
estos gobiernos intentan contener el impacto sobre el pueblo trabaja-
dor a partir de redistribuciones del plusvalor. En otras partes como, 
por ejemplo, Brasil y Argentina, los gobiernos están cada vez más 
desligados de los movimientos populares, las luchas que impulsaron 
su ascenso (en el primer caso) o alimentaron el contexto sociopolítico 
que permitió su triunfo (en el segundo). De ahí que continúan movién-
dose, tendencialmente, a favor de las demandas del capital. En Brasil, 
Lula avanza con la privatización de los bosques amazónicos y sigue en 
la línea de convertir al capital de ese país en potencia sub-imperialista 
(Marini, 1977). Por su parte, Kirchner y Férnandez de Kirchner, en 
Argentina, negocian los términos de un regreso a la tutela del Fondo 
Monetario Internacional y continúan con una política de contención 
salarial, superávit fiscal, pago a los acreedores externos y subsidios al 
gran capital (Féliz, 2008). Precisamente porque el Estado expresa una 
relación social disputada —un proceso y no una forma congelada—, 
lo dicho no niega que estos gobiernos no vean la necesidad política de 
dar respuestas parciales a las demandas populares (a través de medidas 
como el plan Bolsa Familia en Brasil o el reciente programa de Asigna-
ción Universal por Hijo para Protección Social en Argentina).17 Estos 
programas se montan sobre los reclamos históricos de los movimientos 
populares y los reconfiguran dentro de los límites que establecen la 
reproducción del capital en el marco actual y de sostener su legitimidad 
como funciones elementales del Estado capitalista (O’Connor, 1973).

Nuevas hegemonías y proyectos contrahegemónicos alternativos.
Las crisis en el capitalismo a escala global, y sus repercusiones dife-
renciadas en los espacios de valorización del centro y la periferia, dan 
cuenta —entre otras cosas— de la profundización de una disputa por 
la hegemonía mundial. A través de la reestructuración neoliberal, los 
países del grupo bric —en particular, Brasil y China— han comenzado 
a ubicarse como puntales espacialmente diferenciados de proyectos de 
disputa hegemónica. Por una parte, China se convierte en 2010 en el 
principal productor de automóviles. Luego de 30 años de crecimiento 
sostenido por encima de 7% promedio, el espacio de valorización con 
eje en la República Popular China amenaza desplazar a los Estados 
Unidos como principal potencia económica en el marco de un capita-
lismo multipolar. En paralelo, Brasil avanza para colocarse como punta 






































































































































































































































































